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  Argumento:


  "No", era la única palabra que Fiona Reilly parecía dispuesta a decir al atractivo desconocido que acababa de entrar en su ordenada existencia, poniéndolo todo patas arriba con sus continuas invitaciones y sus arrebatadoras sonrisas.


  "Sí", era la única palabra que Hank Cutler esperaba oír de los labios de Fiona. Porque el vaquero convertido en publicista no renunciaba nunca a un buen reto, ni a una atractiva mujer. Y en su opinión, Fiona Reilly reunía ambos requisitos.


  


  Capítulo 1


  Fiona Reilly miró la hoja que tenía en la mano. A diferencia de las otras, no tenía nada que ver con su trabajo; no era la confirmación de un pedido de cien gallinas pintadas, ni de cuatro docenas de copas de vino. Ni siquiera se trataba de un enésimo cambio de planes en la boda de los Kellerman; faltaba poco más de tres semanas y estaba destinada a volverse loca si los Kellerman no lo hacían antes. Hasta aquel momento había recibido quince faxes, y siempre para variar algún detalle.


  Aquella hoja, que había encontrado entre varios faxes, contenía la descripción pormenorizada de la experiencia laboral y del pasado académico de Henry Cutler. Era un currículum, y muy impresionante en su opinión. Aquel hombre había ganado varios premios en el campo de la publicidad, pero resultaba evidente que lo había enviado a una dirección equivocada.


  —¿Montana? —se preguntó en voz alta, al ver que había trabajado recientemente en aquel Estado—. No sabía que en Montana necesitaran campañas publicitarias. ¿Y tú, Velcro?


  El gato persa saltó a su regazo y se puso cómodo en respuesta a la pregunta. Le había puesto aquel nombre porque le iba como anillo al dedo; se pegaba a cualquiera y no había forma de quitárselo de encima. Fiona lo conocía bien y ni siquiera lo intentó.


  Mientras acariciaba al gato, pensó en la posibilidad de olvidar el tema y tirar el currículum. Ya tenía bastantes papeles en la zona de la cocina que estaba utilizando como extensión de su despacho. De hecho arrugó la hoja de papel, pero Velcro lo miró de tal forma que se detuvo. Sabía que sólo estaba enfadado porque había dejado de acariciarlo, pero era un gato con mucho carácter y convenía no llevarle la contraria.


  —Sí, puede que tengas razón —dijo.


  Suspiró, alisó el papel y lo dejó junto a los otros. Una vez más se había dejado llevar por su conciencia, por la misma conciencia que le impedía pisar cucarachas o aplastar las arañas que se cruzaban en su camino.


  Velcro maulló levemente y le clavó las uñas en los vaqueros para aferrarse a ella. Pero Fiona estaba acostumbrada a las tenaces costumbres de su gato y ni siquiera lo notó.


  No obstante, había notado otra cosa. Había notado que no había nada en el currículum que indicara que Henry Cutler estuviera trabajando en la actualidad. No quería cambiar de trabajo; estaba buscando, sencillamente, un empleo. Y en aquel momento se sintió culpable. Imaginó a un hombre sentado junto a un teléfono, esperando una llamada que no llegaría nunca porque había enviado el fax a un número equivocado.


  Se sintió tan angustiada que tomó una decisión e hizo ademán de descolgar el teléfono. Velcro volvió a maullar, a modo de protesta.


  —Si no te gusta, puedes marcharte cuando quieras.


  Velcro la miró con cierto desdén, pero siguió aferrado a ella, con firmeza. Fiona lo miró del mismo modo, pero sabía que el gato necesitaba un poco de compañía.


  —No, supongo que no —añadió.


  Buscó el número de teléfono en el fax y lo marcó. Segundos más tarde, pudo oír la voz de un hombre. Era una voz profunda y rica, llena de masculinidad.


  —Hola.


  —Buenos días. No me conoce, pero…


  —Soy Henry Cutler —continuó la voz, completamente ajena a la presentación de Fiona.


  —Sí, lo sé, sólo llamaba para…


  —En este momento no estoy en casa, pero si deja su nombre y su número de teléfono lo llamaré en cuanto pueda.


  Sólo entonces, Fiona comprendió que era un contestador automático. Miró el auricular con incredulidad. La voz de Henry Cutler era tan profunda, tan melódica y sexual que no se había dado cuenta de que estaba hablando con un contestador. Se sintió completamente ridícula, pero consiguió recobrarse a tiempo de dejar un mensaje.


  —Soy Fiona Reilly. No nos conocemos, pero he recibido una copia de su currículum por fax. Debo reconocer que es un currículum muy interesante, pero creo que lo ha enviado a un lugar equivocado. Me encantaría contratarlo, aunque sospecho que mi pequeña empresa no es, exactamente, lo que tenía en mente. Le sugiero que vuelva a enviar el fax, y que esta vez tenga más cuidado cuando marque el número.


  En aquel instante oyó el sonido del contestador, signo inequívoco de que había agotado el tiempo para dejar mensajes. Satisfecha, colgó de inmediato y sonrió al recordar la voz de aquel hombre. No podía negar que era una voz muy sugerente.


  Acarició al gato, cerró los ojos, y se dejó llevar por las sensaciones que había despertado aquella voz en ella. Una voz profunda, llena de matices e increíblemente sensual que había conseguido estremecerla de los pies a la cabeza. Se recostó en su butaca de cuero y suspiró.


  Automáticamente, sintió curiosidad. Quería saber cómo era aquel hombre, y sin darse cuenta comenzó a darle forma. Lo imaginó alto y delgado, de hombros anchos, una sonrisa arrebatadora y pelo castaño oscuro, rizado. Un cabello que siempre estaría algo revuelto, y que cualquier mujer desearía acariciar.


  Una vez más acarició al gato, que ronroneó, contento. El ronroneo hizo que vibrara el cuerpo de Velcro, y la vibración pasó al brazo de Fiona para desaparecer después por todo su cuerpo.


  Fiona saboreó la sensación durante unos segundos y se levantó.


  Era un bonito sueño, pero supuso que la realidad sería muy distinta. Imaginó que Henry Cutler sería un hombre bajo, tal vez gordo e incluso patizambo, y se dijo que las ensoñaciones eran mucho mejor que la realidad. Mejores y menos comprometidas.


  En cualquier caso, había llegado el momento de ponerse a trabajar. Su negocio no funcionaba solo, y ya había descansado bastante.


  Dejó al gato en el suelo, a pesar del evidente disgusto del animal, y se acercó al escritorio. Una montaña de papeles la estaba esperando. Fiona dejó el currículum a un lado, para ponerse manos a la obra. Pero, en cuanto lo hizo, vio la hoja que había debajo. Leyó lo que decía y gimió. Era otra carta de la señora Kellerman. Había cambiado de opinión y deseaba cambiar el pollo al curry por bogavantes.


  Una vez más, cambiaba el menú. Fiona pensó que le iban a salir canas si seguía por ese camino. Se dejó llevar por sus deseos y pensó que sería maravilloso que Henry Cutler fuera el príncipe azul de sus sueños, un príncipe que la libraría de brujas como la señora Kellerman. Pero en tal caso, tendría que llamarlo de otro modo. Henry no le gustaba demasiado. Sin embargo, sonrió para sus adentros y se dijo que siempre podía encontrar un mote adecuado.


  


  La cocina olía muy bien. Era pequeña, pero estaba inmaculada, en contraste con el resto de la casa, sumida en el caos. Fiona siempre había deseado tener una cocina en condiciones, y en cuanto su negocio empezó a funcionar destinó grandes sumas a la estancia. Sólo quería lo mejor. A fin de cuentas pasaba casi todo su tiempo en aquel lugar, que era la base de su buena, y cada vez más conocida, reputación.


  El negocio de Fiona marchaba viento en popa, y estaba decidida a lograr un éxito absoluto. En realidad, todo había comenzado como un simple favor a una amiga, que no sabía demasiado de cocina.


  Bridgette Turner frunció el ceño cuando miró a su hermana pequeña. Fiona estaba guardando los buñuelos. Nadie hacía buñuelos tan buenos como ella. Eran tan ligeros que casi flotaban en el aire.


  Bridgette pensó que se parecían al cerebro de su hermana. Fiona era encantadora en general, pero en ocasiones podía resultar insoportablemente obstinada. Como en aquel momento.


  —¿Por qué no quieres conocer al amigo de Brian? —preguntó a su hermana, disgustada—. Sólo será una cena inocente, nada más. ¿Qué hay de malo en ello?


  Bridgette, obviamente, no dijo toda la verdad. No era una simple cena. En su opinión, Fiona pasaba demasiado tiempo trabajando y no parecía interesada en nada más. No quería que terminara sola, haciendo buñuelos, sin tener a nadie que cuidara de ella; así que lo había organizado todo para que conociera a un hombre interesante.


  Fiona miró a su hermana mayor mientras repasaba mentalmente la lista de los Kellerman. Estaba deseando que llegara el día de la boda para olvidar aquel encargo.


  —Si voy a cenar a tu casa, me pasaré toda la noche en el cuarto de baño, vomitando —respondió Fiona—. Mi estómago no resistirá una de tus comidas.


  Bridgette sabía de sobra que su manera de cocinar no era el problema, aunque no era tan buena cocinera como Fiona, ni mucho menos. Las objeciones de su hermana pequeña eran de otro tipo, y más frustrantes.


  —Ya eres una mujer, Fiona —dijo Bridgette.


  Fiona empezó a guardar las gallinas pintadas para la boda de los Kellerman. La señora Kellerman había llamado el día anterior para cambiar el menú otra vez. Ya no quería bogavantes.


  —En efecto. Y como persona adulta que soy, tengo derecho a elegir a las personas con las que quiero salir.


  —¿Salir? —preguntó su hermana—. Hasta los muertos tienen una vida social más intensa que tú.


  Fiona arqueó una ceja. Pensó que, por alguna razón, Bridgette siempre elegía los momentos menos adecuados para hacer de celestina; pero después se dijo que no era cierto; sencillamente, no había ningún momento adecuado para eso.


  —Veo a muchas personas —dijo, con frialdad.


  —Sí, pero sólo por cuestiones profesionales —puntualizó Bridgette—. Nadie puede negar que eres encantadora. Siempre de una persona a otra, de un hombre a otro. Pero sólo mientras se trate de un asunto laboral.


  Bridgette sabía que su hermana pequeña era una magnífica profesional; a diferencia suya, sabía como moverse en determinados ambientes.


  —Por si no lo habías notado, querida hermana, tengo que sacar adelante mi negocio. Y si malgastara mi tiempo saliendo con hombres, no podría hacerlo.


  Fiona cerró una de las cajas, que ya había llenado, y tomó otra. Todo tenía que estar perfecto. Los Kellerman tenían tres hijas más y quería impresionarlos para que volvieran a confiar en ella en el futuro si sus hijas decidían casarse. Pero de momento, ni siquiera sabía si iba a sobrevivir a aquel encargo.


  —Pues yo me sentiría mucho mejor si salieras con algún hombre. Como Alfred —dijo Bridgette, refiriéndose al amigo de Brian.


  Brian pensaba lo mismo que Fiona en lo relativo a las relaciones personales. Decía que ciertas cosas debían surgir de forma «natural», para irritación de Bridgette, que, al fin y al cabo, no había conocido a Brian por simple casualidad; lo había organizado todo para que coincidieran.


  Bridgette miró a su hermana pequeña y añadió:


  —Fiona, el tiempo pasa. Y no te vas haciendo más joven.


  Fiona dejó de empaquetar. De las dos hermanas, Bridgette siempre había sido el orgullo y la alegría de la familia. Siempre había llamado la atención de los chicos, y Fiona había permanecido a su sombra, orgullosa de ser su hermana y aliviada al poder contar con semejante apoyo. Pero en aquel momento se sintió muy incómoda.


  —Cualquiera diría que estoy a un paso de la tumba. Sólo tengo veintiséis años, Bridgette —declaró, antes de volver con las cajas—. Aunque debo admitir que hablar contigo me envejece.


  Bridgette decidió jugar su última carta.


  —Di que vendrás a cenar y dejaré de hablar. Te lo prometo.


  Fiona levantó la mirada y vio que su hermana había levantado una mano, como si estuviera prestando juramento ante un tribunal. No pudo evitar reír.


  —Es muy tentador, pero no puedo. Tengo trabajo.


  En aquel momento empezó a sonar el teléfono, pero Bridgette hizo caso omiso.


  —Utilizas el trabajo como excusa.


  Fiona se limpió las manos con un paño y dijo, con la esperanza de poner fin a la conversación:


  —Salvada por la campana.


  Acto seguido descolgó el auricular. Esperaba que no fuera la señora Kellerman, con algún cambio de última hora.


  —Painless Parties —dijo Fiona, anunciando el nombre de su empresa—. Soy Fiona Reilly, ¿en qué puedo servirle?


  Fuera quien fuera, no contestó de inmediato. Fiona frunció el ceño. No quería colgar el teléfono de inmediato, porque se exponía a que Bridgette siguiera insistiendo con el asunto de la cena.


  —¿Dígame?


  Bridgette la miró, interesada.


  —Si es una llamada obscena, no cuelgues. No te vendría mal un poco de práctica.


  Fiona hizo un gesto de disgusto.


  —¿Dígame? ¿Hay alguien ahí?


  —¿Es usted la mujer que me llamó por el asunto de mi currículum? —preguntó la voz de un hombre.


  No fue necesario que dijera su nombre. Aunque no hubiera mencionado el currículum, Fiona lo habría reconocido de inmediato. Casi habían pasado tres semanas desde que realizara la llamada, pero no había olvidado aquella voz. Bien al contrario, había creado todo tipo de fantasías al respecto, que se despertaron de inmediato.


  —¿Henry?


  Fiona vio que su hermana la miraba con súbito interés, así que le dio la espalda. En aquel momento supo que la bombardearía con todo tipo de preguntas cuando colgara el teléfono.


  El desconocido rió, y el sonido de su risa fue suficiente para que Fiona se estremeciera de los pies a la cabeza. Fue una sensación tan intensa que la guardó en su memoria para disfrutar de ella cuando su hermana no la estuviera observando.


  —¿Cómo lo ha sabido? —preguntó.


  —He reconocido su voz, por el contestador automático. Además, no todos los días me encuentro con un currículum entre encargos de pollos y bogavantes.


  —¿Cómo?


  —Tengo una empresa de comidas. De catering, ya sabe —explicó.


  Fiona había mencionado el nombre de su empresa al contestar la llamada, y le extrañó que se sorprendiera.


  Henry rió.


  —Ah, ahora lo entiendo. Así que se refiere a ese tipo de fiestas…


  Henry Cutler estaba haciendo mención al nombre de la empresa. Painless Parties significaba «Fiestas sin problemas».


  —Sí, claro. ¿A qué ha pensado que me refería?


  Henry volvió a reír de nuevo, y esta vez de buena gana. Al parecer, había pensado que se trataba de otra cosa.


  —No se preocupe, no importa. Pero volviendo al motivo de mi llamada, sólo quería decirle que me han contratado hace un par de semanas.


  A Fiona no se le ocurrió preguntar por qué se había molestado en llamar. Sencillamente, se alegró por haberle sido de ayuda.


  —Felicidades.


  Hank Cutler pensó que se alegraba sinceramente, y eso le ayudó a decir lo que tenía que decir. Era un hombre que siempre pagaba sus deudas, ya fueran grandes o pequeñas. Y aquella deuda era enorme, en su opinión.


  —De no haber sido porque se tomó la molestia de llamarme, para que supiera que había enviado el currículum a una dirección equivocada, aún estaría sentado en el salón, preguntándome si Collins Walker me llamaría para concederme una entrevista.


  La gratitud de aquel hombre la animó bastante, pero Fiona intentó no darle importancia.


  —No hice nada. Me limité a llamar, nada más. Cualquiera habría hecho lo mismo.


  —En cualquier caso, esa llamada fue muy importante para mí, y quería expresarle mi gratitud.


  —No tiene importancia.


  Fiona esperaba que Henry Cutler añadiera algo más, tal vez que le diera las gracias. Además, no sabía qué decir. Pero deseaba que el desconocido siguiera hablando, de cualquier cosa. Tenía una voz tan bonita que habría disfrutado escuchándolo, sin participar, durante horas.


  —¿Dónde le gustaría ir? —preguntó él.


  Fiona se sorprendió. Se volvió y vio que su hermana estaba observándola con abierta curiosidad. Obviamente quería saber con quién estaba hablando. Fiona le hizo un gesto para que siguiera empaquetando la comida. Quería seguir hablando con Henry Cutler, pero tenía que trabajar.


  —¿Cómo dice?


  —Me gustaría agradecérselo invitándola a cenar —explicó—. Pero, como probablemente habrá adivinado si ha leído mi currículum, soy nuevo en la ciudad. ¿Cuál es el mejor lugar para comer?


  —Mi cocina —respondió, sin pensarlo.


  Fiona era bastante insegura en términos generales. Pero en lo relativo a sus habilidades culinarias era la seguridad personificada. En la cocina era capaz de realizar cualquier milagro.


  Henry volvió a reír.


  —¿Me está invitando a comer a su casa?


  —No, espere un momento… no quería decir eso.


  Todas las fantasías de Fiona se habían desvanecido de inmediato, ante el cruel peso de la realidad.


  —Entonces, ¿qué quería decir?


  —Que no salgo a comer muy a menudo. Tengo demasiado trabajo.


  —¿No podría descansar durante un par de horas? —preguntó él—. Le aseguro que como aún más deprisa de lo que hablo.


  Fiona sintió que le sudaban las manos. Aquel hombre la ponía nerviosa, aunque estuviera hablando con él por teléfono. Pensó que estaba reaccionando de una forma ridícula y se enojó consigo por actuar de un modo tan irracional cada vez que mantenía una conversación más o menos personal.


  En aquel instante, Bridgette carraspeó. Su hermana mayor la observaba con tal intensidad que parecía que estuviera clavándole la mirada. Fiona intentó mantener la compostura para enfrentarse a aquel hombre. Pero su inquietud era tan evidente que pensó que estaría emocionalmente destrozada antes de que llegara a la casa de los Kellerman.


  —No lo dudo, Henry, pero estoy muy ocupada, se lo aseguro. Junio es mal mes, y tengo que organizar seis bodas más en tres semanas. Sinceramente, no tengo tiempo para nada —explicó, con nerviosismo.


  —Pero me gustaría expresarle mi gratitud de algún modo —insistió.


  La voz de Henry Cutler era tan atractiva que Fiona tuvo que hacer un esfuerzo para resistirse a su encanto, para no dejarse llevar por él.


  —Ya lo ha hecho. Me ha dado las gracias, y eso basta.


  Bridgette se había acercado a su hermana pequeña, y se movía a su alrededor como un tiburón que acechara a su presa. Cada vez que Fiona se movía, Bridgette seguía sus movimientos, inquieta.


  —En fin, ahora tengo que dejarlo —continuó Fiona—. Espero que tenga suerte en su nuevo trabajo, Henry.


  Fiona colgó el teléfono sin darle ninguna oportunidad más. La había alterado demasiado y no quería que acabara con el equilibrio que le quedaba.


  Entonces levantó la mirada y vio que Bridgette la observaba. Si las miradas hubieran podido matar, la boda de los Kellerman habría sido el último encargo de Fiona.


  —¿Has colgado? —preguntó Bridgette, muy disgustada.


  Fiona pasó a su lado para seguir empaquetando la comida y se encogió de hombros.


  —Sí.


  Bridgette tuvo ganas de golpearle la cabeza contra la pared.


  —¿Has colgado a un hombre que pretendía salir contigo?


  Fiona suspiró.


  —Oh, vamos, es algo completamente inocente. No quería salir conmigo, Bridgette. Sólo quería darme las gracias.


  Bridgette se cruzó de brazos, esperando una explicación.


  —¿Por qué?


  Fiona volvió a suspirar. Sabía que su hermana iba a dar una importancia desproporcionada a aquel asunto. De hecho era capaz de ver intenciones deshonestas en cualquiera, hasta en el chico que la ayudaba a guardar las bolsas de la compra en el supermercado. Aunque lo hiciera, tan sólo, porque le daba buenas propinas.


  —Porque me envió un currículum por equivocación y lo llamé por teléfono para que lo supiera. Al parecer es publicista.


  Bridgette miró hacia el teléfono con renovado interés.


  —Vaya, vaya… Así que ése era el hombre de la voz irresistible.


  Fiona lamentó habérselo contado en un momento de debilidad. Pero no esperaba que aquel hombre apareciera, de nuevo, en su vida.


  —En efecto —asintió.


  —¿Aún tienes su currículum?


  —Sí, está por ahí, en alguna parte.


  Fiona comprendió, demasiado tarde, que no debería haberlo dicho. En aquel momento tuvo la horrible sospecha de que su hermana era perfectamente capaz de llamar por teléfono al desconocido para rogarle que insistiera de nuevo. Y no podía permitirlo.


  —Mira, Bridgette, tenemos que concentrarnos en la boda de los Kellerman. Si quieres ayudarme, ayúdame. Te ruego que no me molestes con más tonterías. Y a menos que tengas un plan mágico para que la comida se meta sola en las cajas, será mejor que sigamos con lo que estábamos haciendo.


  Bridgette miró a su hermana con disgusto.


  —¿Sabes que eres tonta?


  —Me gusta ser como soy.


  —¿De verdad? ¿Disfrutas malgastando tu vida entre pollos y bogavantes?


  —No, disfruto trabajando en mi propio negocio, sentando las bases para que funcione —respondió, orgullosa—. Papá nunca creyó que fuera capaz de hacer una cosa así.


  Shawn Reilly había sido un hombre con una intensa vida social. Pero mostraba un rostro amable a los demás y uno muy distinto a su familia. Sobre todo cuando estaba disgustado. Y nunca se había llevado demasiado bien con Fiona.


  —Papá era un imbécil —dijo Bridgette, antes de añadir la fórmula convencional para los muertos—. Que descanse en paz.


  Bridgette decidió dejar en paz a su hermana. Sabía que tenía demasiadas cosas en la cabeza. Pero se prometió que, en cuanto tuviera ocasión, buscaría el currículum del hombre de la voz irresistible y lo arreglaría todo para que se conocieran en persona. Estaba segura de que Fiona se lo agradecería. Al final.


  Capítulo 2


  Henry nunca dejaba una deuda sin pagar. Le daba igual que fuera una deuda económica o personal. Las pagaba siempre, y con rapidez, si podía.


  Henry Cutler, Hank para sus amigos, lo había aprendido de sus padres; pero se lo había tomado tan en serio y le daba tanta importancia que parecía que hubiera nacido con aquella noción engarzada en sus genes. Pagar las deudas era algo esencial en sus principios, algo tan importante en él como su cabello rubio, oscuro, o sus profundos ojos azules.


  La negativa de Fiona no lo había desanimado. Era completamente fiel a sus principios, y pensaba con rapidez aunque hablara muy despacio. Y esta vez no fue distinto. Antes de que Fiona colgara, Hank ya había empezado a trazar un plan. Iba a conocer personalmente a aquella buena y tímida samaritana.


  Y decidió que comprarle un ramo de flores no estaría de más.


  Así que volvió a abrir la guía de teléfonos que había utilizado para encontrar el número de Painless Parties y buscó el número de una floristería.


  Hank encontró una que se encontraba a un par de manzanas de su destino. Apuntó la dirección junto a la dirección que ya había tomado, guardó el papel en el bolsillo de su camisa y corrió hacia la puerta. Era sábado, y hacía un día tan bonito que no podía malgastarlo quedándose en casa, solo.


  Su coche, un vehículo importado de color verde metalizado, lo esperaba en el vado. A diferencia de la casa en la que vivía, el deportivo era de su propiedad. Era un regalo que se había hecho a sí mismo después de lanzar la mayor campaña de publicidad en la historia de Fraser y Smith, la empresa que había hecho famosa y dejado atrás en Butte, en el estado de Montana.


  Subió al vehículo y arrancó. El coche respondió de inmediato. Lo había adquirido a un precio bastante razonable, porque era de segunda mano y tenía algunos problemas mecánicos. Pero la mecánica era una de sus debilidades, y lo había puesto a punto enseguida con la ayuda de sus hermanos y de su hermana, que habían prestado su tiempo y sus energías en el programa de rehabilitación del deportivo.


  Tenía un deportivo y ahora necesitaba una casa. Cuando salió del aparcamiento se dijo que compraría una en poco tiempo. De momento vivía de alquiler, pero tenía intención de adquirir una casa en pocos meses, cuando su vida laboral se hubiera estabilizado un poco. No era muy ambicioso, pero necesitaba ciertas cosas. Una de ellas, un techo sobre su cabeza.


  Y ahora estaba en el camino correcto gracias a una mujer de voz melódica que había dejado un mensaje en su contestador. Una voz a la que iba a colocar un rostro.


  Fuera o no consciente de ello, aquella mujer le había salvado la vida. De no haber sido por ella, habría perdido la mayor oportunidad de su carrera profesional. Collins Walker era una prestigiosa empresa de publicidad que necesitaba a una persona con experiencia para que dirigiera su nueva división. Hank había pensado que el trabajo era perfecto para él, y necesitaba las oportunidades que proporcionaba trabajar en una empresa importante. Bajo su punto de vista, estaban hechos el uno para el otro.


  Pero no lo habría conseguido si la señorita Fiona Reilly no hubiera decidido intervenir en el momento adecuado.


  Mientras aparcaba frente a la floristería se dijo que no podía olvidar algo así. Si no quería cenar con él, lo aceptaría. Pero al menos le enviaría un ramo de flores.


  O se las llevaría personalmente.


  Henry sonrió cuando entró en el establecimiento y notó el aroma de las flores. Era un olor muy agradable, y muy distinto del olor a establo, con el que había crecido en el rancho de su familia. Tanto sus hermanos como él habían crecido trabajando duro, cargando y descargando heno desde el alba hasta el anochecer.


  Echó un vistazo a su alrededor y decidió enviarle un buen ramo de claveles. No había conocido a ninguna persona a la que no le gustaran los claveles. Le gustaban hasta a su hermana, Morgan, la más joven de todos los hermanos, siempre empeñada en parecer tan dura como los demás.


  Los claveles eran una buena elección. Un regalo personal pero no demasiado íntimo.


  Un regalo amistoso. Como él.


  Su madre le había enseñado a dar un toque personal a todo. Y eso significaba que era mejor hacer las cosas personalmente, en lugar de enviar faxes o hablar por teléfono.


  Hank estaba convencido de que aquella característica le había ayudado mucho en su carrera profesional. En Fraser y Smith había conocido a varias personas que tenían más talento que él, pero que no sabían relacionarse con los clientes.


  Él, en cambio, no tenía ningún problema con las relaciones sociales. Y por si fuera poco, se comprometía en cuerpo y alma con lo que hacía.


  Diez minutos más tarde, después de comprar el ramo de claveles a la florista, salió de la tienda. Dejó el ramo sobre un asiento, con sumo cuidado, y se sentó al volante. Hank adoraba el deportivo y sabía que era perfecto para la imagen que pretendía dar, pero destrozaba sus piernas y su espalda. Era un hombre bastante alto, y los deportivos no eran, precisamente, muy espaciosos.


  Arrancó, pisó el acelerador y se alejó. Tenía una misión que cumplir.


  


  Nadie contestó.


  Hank volvió a llamar al timbre de la puerta y esta vez escuchó con atención para estar seguro de que sonaba. En cierta ocasión su padre había desconectado el timbre para intentar arreglarlo, porque sonaba muy poco; y no había vuelto a funcionar. Aunque, de todos modos, no recibían muchas visitas en el rancho. El Shady Lady estaba demasiado lejos de las rutas transitadas. En su juventud, Hank lo había encontrado tan irritante que estaba deseando marcharse a una ciudad. Y lo mismo se podía decir de sus hermanos, con excepción de Kent, que había nacido pegado a una silla de montar.


  —Nunca pensé que echaría de menos el rancho —murmuró, mientras volvía a llamar.


  El timbre funcionaba, pero nadie respondía. Hank miró hacia el aparcamiento. Había una furgoneta con un enorme logotipo pintado en el lateral. Estaba aparcada junto a la puerta del garaje, que se encontraba entreabierta. Le pareció un signo inequívoco de que había alguien en la casa.


  Tres intentos frustrados más tarde, Henry estaba debatiéndose por el plan a seguir cuando oyó un gemido a través de una de las ventanas, que estaba abierta. Definitivamente había alguien en la casa, así que pensó que no habrían oído el timbre.


  Hank sintió curiosidad. Pensó que alguien podía necesitar ayuda, así que se apartó de la puerta y miró la casa con atención para ver si podía entrar por otra parte, exceptuada la ventana. No podía entrar por la ventana de la casa de una persona que no conocía. Pero supuso que habría una puerta trasera, así que rodeó el edificio prestando atención a la posible presencia de algún perro guardián. Al fin y al cabo, su madre no había criado a un idiota.


  


  Fiona volvió a gemir. Desesperada, se sentó en una silla junto a la encimera. No podía ser cierto. Tenía que ser un mal sueño, nada más.


  —No, no, Alex, no puedes hacerme eso. No puedes.


  El hombre suspiró al otro lado de la línea telefónica.


  —Yo no te he hecho nada a ti, Fiona. Me lo he hecho a mí. Para ser exactos, a mi pierna. Y créeme, no tenía intención de hacerme un esguince.


  Fiona sabía que no estaba siendo razonable, pero tenía que enfrentarse a la recepción de una boda con doscientos invitados y no se encontraba en situación de ser razonable.


  —¿Y de dónde voy a sacar a otro camarero en tan poco tiempo?


  Alex empezaba a impacientarse. Fiona tuvo que hacer un esfuerzo para oír lo que decía, porque había mucho ruido de fondo.


  —Llama a la empresa de trabajo temporal. A fin de cuentas fue donde me encontraste.


  Fiona había pensado en aquella posibilidad en cuanto Alex llamó, desde el hospital. Pero enseguida desestimó la idea. Sabía que no podría encontrar a nadie en tan poco tiempo. Y además, tenía que considerar otros factores. Sin lugar a dudas, estaba viviendo una pesadilla.


  —Sí, pero en aquella ocasión tenía cinco días por delante —puntualizó Fiona, pasándose una mano por su cabello rojizo—. No cinco minutos, como ahora. Ojalá hubieras llamado antes.


  —Lo siento mucho, Fiona. El monopatín de mi sobrino estaba en el lugar menos adecuado y en el momento más inadecuado. Pero dentro de lo que cabe he tenido suerte. Cuando lo pisé y caí pensé que iba a romperme la cabeza.


  —Si te hubieras dado un golpe en la cabeza habrías destrozado el cemento y no habrías sufrido ningún esguince.


  Fiona no sabía qué hacer. Daba vueltas a su cabeza, pero no encontraba ninguna solución.


  —Muy graciosa. Pero, ya en serio, te he llamado en cuanto he podido. Llevo toda la mañana en el hospital.


  Alex consiguió que Fiona se sintiera culpable. Al fin y al cabo su problema era una boda, nada más; en cambio, él había estado a punto de sufrir una fractura muy seria.


  —Lo siento, Alex, creo que he exagerado un poco. Cuídate y descansa, ya me las arreglaré de algún modo.


  Fiona colgó el teléfono y suspiró.


  —Sólo tengo que encontrar a un camarero en media hora —murmuró.


  Sabía que iba a ser un problema. Bridgette y ella no podrían hacerlo solas, tenían que servir las bebidas y encargarse del bufete. Demasiado trabajo para dos personas. Y no podía llamar a nadie a una hora tan intempestiva.


  Cerró los ojos, esperando que ocurriera un milagro. Y el milagro ocurrió. Velcro ronroneó y segundos después alguien llamó a la puerta de la cocina.


  —¿Quién será ahora? —se preguntó Fiona, desesperada.


  Se levantó y caminó hacia la puerta. No sabía quién podía ser, pero resultaba evidente que Velcro ya le había echado los ojos. Parecía estar deseando clavarle las uñas.


  Fiona movió la cabeza en gesto negativo. Otras personas tenían animales de compañía. Ella tenía un gato de presa.


  Cuando abrió la puerta, aún estaba pensando en el problema del camarero.


  —¿Sí?


  Fiona se encontró, de repente, ante un enorme ramo de claveles.


  —¿Ese gato es suyo?


  La voz del hombre denotó un evidente dolor. Velcro le había clavado las uñas en una pierna.


  Fiona pensó que si se hubiera encaramado un poco más arriba, aquel hombre se habría convertido en una soprano.


  Velcro volvió a ronronear, como si quisiera negar las palabras del hombre.


  Fiona se inclinó y apartó al gato.


  —Lo siento muchísimo —se disculpó—. Aunque pueda parecer lo contrario, es su manera de demostrar afecto.


  Hank había conocido a varias mujeres que expresaban su afecto del mismo modo. Por suerte para él, sin embargo, no había estado demasiado tiempo con ellas. Se llevó una mano a la pierna y se sorprendió mucho al ver que no le había hecho sangre.


  —¿Afecto? —preguntó—. Pues no me gustaría enfrentarme con él cuando se enfade.


  —No se lo recomiendo, desde luego —le aseguró.


  Fiona miró al desconocido y pensó que era muy atractivo. De piel bronceada, su rostro era tan interesante como agradable. Pero se dijo que no era el momento más adecuado para dejarse llevar por aquellos pensamientos. Tenía que enfrentarse a una crisis, al gato que tenía entre sus brazos y a un enorme ramo de claveles, por no mencionar a aquel hombre.


  —¿Son para mí? —preguntó, mirando las flores.


  Hank pensó que Fiona era, exactamente, como la había imaginado. Una mujer atractiva y llena de vida. Pero se había equivocado con el pelo.


  Había pensado que sería morena, pero era rubia, aunque de pelo dorado y oscuro.


  —Sí, yo soy…


  —Alto —lo interrumpió Fiona.


  Estaba convencida de que aquel hombre era el chico de la floristería, y de repente se le había ocurrido que era alto, incluso más alto que Alex. Podía ser un camarero perfecto.


  —Sí, es cierto, soy alto, pero…


  Hank estaba acostumbrado a que todo el mundo hiciera comentarios sobre su altura, así que la actitud de Fiona no le extrañó demasiado.


  Fiona se dijo que era perfecto. Pensó en el uniforme que tenía en el armario, el que siempre usaba Alex, y se dijo que le quedaría perfectamente, como si se lo hubieran hecho a medida.


  —Es perfecto —dijo Fiona.


  —¿Cómo? —preguntó Hank, extrañado.


  Fiona ni siquiera le prestó atención. Acababa de encontrar la solución a sus problemas.


  —¿Tiene algo que hacer en este momento? —preguntó Fiona—. Me refiero a que no tiene que entregar más flores, ¿verdad?


  Hank no sabía lo que estaba pasando, pero se limitó a responder.


  —Pues no.


  Fiona suspiró, aliviada.


  —Maravilloso. ¿Le gustaría ganar una buena suma por tres horas de trabajo?


  Hank entrecerró los ojos, la miró y pensó que tal vez no fuera tan inocente como parecía. Sabía juzgar a la gente, pero en aquel momento pensó que tal vez se había equivocado.


  —¿En qué está pensando, exactamente?


  Fiona no dejaba de dar vueltas al asunto. Pensó que tal vez no sirviera como camarero, pero se dijo que no podía tener tan mala suerte.


  —¿Qué tal es su sentido del equilibrio?


  Hank no salía de su asombro.


  —¿Qué? —preguntó, sin entender nada.


  Fiona comprendió que su mente iba más deprisa que su lengua e intentó recobrar el control de la situación.


  —¿Sabe manejar una bandeja? `


  —¿Para hacer qué?


  —Para servir copas —respondió.


  Fiona dejó a Velcro en el suelo, tomó a Hank del brazo y lo invitó a entrar en su casa.


  —Verá, el camarero que había contratado para realizar el servicio ha llamado hace unos minutos desde el hospital. Se ha torcido un tobillo y no puedo encontrar a ningún sustituto en tan poco tiempo, y mucho menos a un camarero tan alto como él.


  —¿Tanto importa la altura? —preguntó Hank, que seguía sin entender nada.


  Fiona empezaba a impacientarse. Aquel hombre hablaba muy despacio, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Pero ella no lo tenía. Tenía que encontrar una solución, y lo necesitaba.


  —Tenga en cuenta que sólo tengo un uniforme, y es para un hombre alto, de metro ochenta y siete. ¿Cuánto mide usted?


  —Un metro noventa —respondió.


  Fiona estaba tan contenta que habría sido capaz de abrazarlo.


  —Dios lo bendiga —declaró, mientras lo llevaba hacia el armario—. Me hará un gran favor si acepta el trabajo. Y la paga es buena.


  Fiona sacó el traje y se lo dio. Hank dejó el ramo de flores a un lado, asombrado.


  —Pero…


  Fiona pensó que no tenía tiempo para discutir sobre cuestiones económicas, así que decidió hacer una oferta elevada.


  —Puedo pagar sesenta dólares, ni uno más. Por favor… acepte.


  Hank no lo dudó. Estaba acostumbrado a pagar sus deudas. Y aquella era una forma como otra cualquiera de pagarla.


  —De acuerdo, acepto —declaró, antes de mirar el ramo—. ¿No quiere las flores?


  —Sí, claro…


  Fiona tomó el ramo de flores y buscó una tarjeta, pero no había.


  —No tiene tarjeta…


  —No, es que yo…


  Hank no había incluido ninguna nota porque iba a entregar el ramo personalmente. Pero Fiona no le había dado ocasión de explicarse, y en aquel momento pensó que ya era demasiado tarde. De modo que inventó una excusa y añadió:


  —La habré perdido. Siempre pierdo las cosas.


  Fiona pensó que podía llamar a la floristería para saber quién le había enviado las flores. Aunque estaba segura de que habría sido algún cliente. No recibía flores muy a menudo, y cuando las recibía, eran de algún cliente. Supuso que serían de los Albright. Le estaban muy agradecidos por el trabajo que había hecho para sus gemelos.


  Fiona notó que no estaba muy convencido, así que decidió animarlo.


  —No se preocupe por la nota, no tiene importancia. Créame, me hará un favor mucho mayor si me ayuda a salir de este lío.


  Fiona sacó un frasco de cristal, que normalmente utilizaba para guardar pasta, lo llenó de agua y metió los claveles dentro.


  —¿Todo el mundo habla tan deprisa como usted en esta zona?


  Por primera vez, Hank pensó que no se acostumbraría a las costumbres del sur de California.


  —No, sólo cuando tenemos problemas —dijo, antes de hacer un gesto hacia el cuarto de baño—. Y ahora, por favor, póngase el traje. Dése prisa. Tenemos que estar allí dentro de media hora. Bridgette ya está allí, preparándolo todo.


  Fiona miró su reloj, aunque no era necesario. Había contado los minutos, uno a uno.


  —¿Bridgette?


  —Sí, es mi hermana.


  Fiona le tomó de la mano, impaciente, y lo llevó al cuarto de baño. Hank la miró, sorprendido. Cuando Fiona comprendió lo que había hecho, soltó al hombre y se ruborizó levemente.


  —¿El negocio es de ella?


  —No, es mío —respondió, con una sonrisa—. ¿No lo sabía?


  Hank no sabía nada de nada, excepto que acababa de ser succionado por una especie de torbellino con forma de mujer.


  Y debía admitir que era una experiencia muy agradable, aunque no le había dado tiempo ni para respirar.


  —Espere un momento… —dijo ella, de repente—. ¿Cómo se llama?


  —Mis amigos me llaman Hank.


  Fiona asintió y sonrió.


  —Hank… me gusta. Pero ya que vamos a trabajar juntos, podíamos tutearnos, ¿no te parece?


  —Por mí, perfecto.


  En cuanto entró en el cuarto de baño, Fiona corrió a cambiarse de ropa. No tenían mucho tiempo, pero Fiona estaba acostumbrada a hacer las cosas con rapidez. Acababa de volver cuando Hank salió del servicio.


  Estaba impresionante.


  —Te queda muy bien. Mejor que a Alex.


  Hank estaba tan atractivo que Fiona pensó que a nadie le importaría si resultaba ser un mal camarero. Al menos, no les importaría a las mujeres.


  Henry también notó que Fiona se había cambiado. Llevaba un vestido negro, como de ama de llaves, de falda corta y cuello blanco de encaje. Se había puesto unos zapatos de tacón, que aumentaban considerablemente su altura, y su aspecto era tan atractivo que habría llenado las fantasías de cualquier hombre.


  Hank se alegró de que se hubiera puesto zapatos de tacón. De ese modo, estaba más cerca de su cara.


  —¿No se supone que deberías llevar medias negras? —preguntó él, sonriendo.


  —No. Serían excesivas.


  —La última vez que vi unas piernas tan largas y bonitas, me enamoré. Eran las piernas de una yegua que me regaló mi padre. Gwendolyn fue mi primer amor, y nos hicimos inseparables. Entonces yo tenía cinco años.


  —¿Te enamoraste de una yegua? —preguntó, inquieta.


  —Sí, aunque Gwendolyn estaba convencida de que era un ser humano.


  —Bueno, no me extraña… Velcro cree que es un perro de presa.


  Hank rió. Y el sonido de su risa, profundo y sensual, bastó para que Fiona se estremeciera.


  —Sí, ya me he dado cuenta.


  —Lo siento mucho —se disculpó Fiona, entre risas.


  La tensión que Fiona sentía antes de empezar un trabajo se disipó parcialmente, pero no tenían tiempo. Debían salir de inmediato.


  —Tenemos que llevar el resto de la comida antes de que empiece la recepción —explicó, mientras tomaba una de las cajas—. La furgoneta está en el aparcamiento.


  Fiona dejó que Hank se encargara de las otras cajas y se dirigió a la puerta.


  Cuando salió de la casa miró a su alrededor. Esperaba ver otra furgoneta, pero sólo vio un impresionante deportivo que no reconoció. Supuso que la vecina de enfrente tendría un novio nuevo. Desde que se había divorciado no dejaba de salir con hombres distintos, e imaginó que el coche pertenecería al último candidato.


  —¿Dónde está tu furgoneta? —preguntó Fiona.


  —No tengo ninguna furgoneta.


  —Entonces, ¿cómo has llegado aquí?


  Hank señaló el deportivo.


  —En eso —respondió.


  —¿En eso? ¿Cuánto te pagan en la floristería? —preguntó, asombrada.


  —Bueno, de hecho yo no…


  —Es igual, no tienes que dar explicaciones —lo interrumpió, mientras guardaba su caja en la furgoneta—. Supongo que no te pagarán demasiado. Es lo que les pasa a casi todos los trabajadores por cuenta ajena. Los empresarios pagan muy mal. Por eso decidí abrir mi propia empresa —sonrió—. De esa forma no tengo que soportar que nadie me dé órdenes. Bueno, casi nadie.


  —¿Es que alguien podría hacerlo? —preguntó Hank.


  Fiona se dio la vuelta y lo miró.


  —¿A qué te refieres?


  Hank la miró de los pies a la cabeza. Era pequeña y compacta, pero parecía que estuviera llena de dinamita. Sólo tenía que descubrir si era pólvora mojada o si lo suyo sería como unos fuegos artificiales.


  —Tengo la impresión de que nadie podría decirte lo que tienes que hacer.


  Fiona tardó unos segundos en recobrarse del cumplido. La mirada de aquel hombre era hipnótica. Y en cuanto a su sonrisa, era tan encantadora que podría haberse dejado llevar con suma facilidad.


  —Es una de las cosas más bonitas que me han dicho.


  —Lo encuentro difícil de creer.


  A pesar de todos los esfuerzos que hacía Fiona para resistirse a sus encantos, empezaba a ceder.


  —Hablar contigo es muy agradable. Por cierto, no creo haberte dicho mi nombre. Me llamo Fiona. Fiona Reilly.


  —Sí, lo sé. Y yo soy…


  —Un ángel caído del cielo —volvió a interrumpirlo—. Al menos en lo que a mí se refiere. Pero vamos, sube a la furgoneta o llegaremos tarde.


  Hank subió a la furgoneta, más divertido que confundido. Se sentía como si estuviera cayendo hacia el mundo de «Alicia en el país de las maravillas». Y aquella mujer, sin duda alguna, debía de ser Alicia.


  Hank miró a Fiona mientras se ponía el cinturón de seguridad.


  —¿Las cosas son siempre así en tu negocio?


  —Sólo cuando tengo suerte.


  Fiona arrancó la furgoneta y se alejaron de la casa. Esperaba que el tráfico no estuviera muy mal. En aquel momento, notó que Hank la estaba mirando de un modo extraño y se dijo que probablemente pensaba que estaba loca. No habría sido el primero en pensarlo.


  —Es junio, el mes de las bodas —continuó Fiona—. Este año se va a casar mucha gente, según parece, y ahí entro yo, para dar un toque de magia a las bodas. Pero agárrate bien, porque va a ser un viaje movidito.


  Fiona apretó el acelerador y Hank pensó que esperaba que lo fuera.


  Capítulo 3


  —Ya era hora de que llegaras. Sé que eres la jefa, Fiona, y que yo sólo soy tu hermana, pero…


  Bridgette parecía bastante alterada cuando llegó Fiona. Pero no terminó la frase. Cuando se volvió para mirarla, se quedó boquiabierta. Llevaba una bandeja en las manos, con vasos y copas vacíos, y estuvo a punto de dejarla caer.


  Hank se aproximó para echarle una mano con la bandeja, y Fiona se inclinó hacia delante para impedir que todos los vasos acabaran en el suelo. Sus manos se tocaron, y Fiona tuvo que hacer un esfuerzo para recobrar la compostura. Habían evitado la pequeña tragedia, pero el contacto de las manos de Hank había bastado para que la joven se estremeciera.


  —Bien hecho —dijo Bridgette, con una media sonrisa—. No cabe duda de que tenéis un gran sentido del equilibrio.


  —Supongo que sí —sonrió Hank.


  Bridgette dejó la bandeja sobre una mesa, mirándolo. Resultaba evidente que había algo mucho más interesante, en aquel asunto, que rescatar unos cuantos vasos de cristal.


  La hermana mayor de Fiona esperaba encontrarse con Alex. El camarero era un hombre agradable, una buena persona, pero tan feo que Abraham Lincoln parecía atractivo en comparación. En cambio, aquel hombre era tan atractivo que la propia Bridgette se había sorprendido.


  De hecho, tomó a su hermana del brazo y la alejó unos metros del lugar, sólo para interesarse por el recién llegado.


  —¿De dónde lo has sacado?


  —De ninguna parte. En realidad, él me ha encontrado a mí. Es Hank, y al parecer trabaja en la floristería, llevando los encargos.


  Bridgette devoró literalmente a Hank con la mirada. El esmoquin le quedaba tan bien que resultaba irresistible.


  —Pues no me importaría que me llevara unas flores todos los días —dijo Bridgette, mirando a su hermana—. Admito que estoy orgullosa de ti, Fiona, pero… ¿no te parece que es una ocasión un tanto extraña para una primera cita?


  Fiona intentó apartarse de su hermana mayor. Tenían que servir los entremeses y preparar la tarta, de cinco pisos, y no tenía tiempo para tonterías.


  —¿Una cita? —preguntó Fiona, con incredulidad—. No se trata de una cita, Bridgette. Es el camarero, nada más.


  Bridgette pensó que en otras circunstancias no habría encontrado nada extraño en ello. Era el camarero y de hecho iba vestido como tal. Pero era tan atractivo que sospechaba que había algo raro en aquel asunto.


  —¿Dónde está Alex? —preguntó, mirando a su alrededor.


  Fiona regresó a la furgoneta y vio que Hank las seguía a cierta distancia. Al menos, no necesitaba que le dieran órdenes.


  —En el hospital. Al parecer se torció un tobillo por culpa de su sobrino y se ha hecho un esguince. Estaba desesperada, intentando encontrar un camarero, cuando apareció Hank —dijo, mientras abría la portezuela de la furgoneta—. El traje de Alex le queda perfectamente.


  Bridgette echó un vistazo a Hank.


  —Sospecho que no es la única cosa que le quedaría perfectamente bien.


  Fiona sacó los entremeses y alzó los ojos al cielo.


  —Bridgette, piensas demasiado en el sexo.


  Bridgette suspiró y miró a Hank, que sonrió antes de tomar la bandeja con los entremeses.


  —Nunca se piensa demasiado en cuestiones de sexo.


  Fiona notó que su hermana estaba impresionada con Hank. Echó los hombros hacia atrás y puso la mejor de sus poses para llamar su atención.


  Fiona negó con la cabeza. Sacó la caja de contenía la base de la tarta, que había terminado a las cinco de la mañana y dijo:


  —Recuérdame que llame a Brian para interesarme por su salud.


  Bridgette tomó la caja con la tarta.


  —¿Por qué? No está enfermo.


  Fiona sacó otra caja y regresaron al jardín de la casa.


  —No, pero conociéndote es posible que esté completamente agotado.


  Bridgette sonrió de oreja a oreja.


  —Envidiosa —declaró.


  —Es posible —murmuró Fiona, mientras observaba a Hank.


  Sin embargo, Fiona no era ninguna ingenua. Pensó que un hombre tan atractivo como aquel estaría casado, o saliendo con alguna mujer. Y aunque no lo estuviera, podía elegir, así que supuso que no tendría ninguna opción llegado el caso. No tenía sentido que especulara sobre una relación que no se podría dar. Además, había conseguido una relativa paz interior con respecto a los asuntos sentimentales, y no tenía intención de ponerla en peligro.


  —Bueno, vamos allá —dijo Fiona en voz alta, dirigiéndose a sus dos compañeros—. No tenemos mucho tiempo. Los invitados empezarán a llegar en cualquier momento.


  —¿Qué quieres que haga? —preguntó Hank.


  Bridgette rió, y Hank la miró con curiosidad.


  —¿De verdad quieres que responda a esa pregunta? —preguntó Bridgette, riéndose.


  Fiona tuvo ganas de dar un buen puñetazo a su hermana.


  —Tú debes ser Bridgette… —dijo Hank, con una sonrisa.


  —Necesito que alguien me ayude a traer el resto de la tarta —intervino Fiona.


  —En efecto —Dijo Bridgette, sin hacer caso a su hermana—. E imagino que tú estarás comprometido, ¿verdad?


  —Bridgette, por favor —insistió Fiona—, tenemos trabajo que hacer. No tenemos tiempo para tonterías, y mucho menos para entrevistas.


  —¿Comprometido? —preguntó Hank, que tampoco hacía mucho caso a Fiona—. ¿Qué quieres decir?


  —Bueno, ya sabes, es una manera de hablar. Quería saber si estás casado o si mantienes alguna relación seria.


  —No, me temo que no —explicó Hank—. En absoluto.


  Fiona puso una de las cajas en los brazos de su hermana, y una aún más pesada en los de Hank.


  —Vamos, tenemos prisa —dijo Fiona, sin más.


  No era capaz de decir nada más, al menos por el momento. Pero tenía intención de cruzar unas cuantas palabras con su hermana, cuando estuvieran a solas. Por suerte, estaba tan nerviosa con el trabajo que no había conseguido que se sintiera completamente mortificada.


  Bridgette miró a su hermana pequeña con cierto asombro. No comprendía que mantuviera una actitud tan fría y distante cuando se encontraba ante uno de los hombres más atractivos que había conocido. Y un hombre, además, sin compromiso.


  Pero supuso que Fiona no lo habría averiguado por su cuenta porque, sencillamente, no se lo habría preguntado. De inmediato empezó a trazar todo tipo de planes, para conseguir juntarlos. No estaba dispuesta a permitir que su hermanita pequeña acabara siendo una solterona o una anciana solitaria.


  


  A pesar de la actitud de Bridgette, y del súbito accidente de Alex, Fiona tuvo que admitir que la recepción había salido bastante bien. Tuvieron mucha suerte, porque el fotógrafo que habían contratado para la boda se empeñó en sacar unas cuantas instantáneas en un parque cercano, así que los invitados llegaron un poco más tarde de lo previsto y pudieron organizarlo todo a tiempo.


  Cuando los invitados comenzaron a llegar, la comida ya estaba caliente; las bebidas, tan frías como se suponía que debían estar; y los cinco pisos de la tarta, perfectamente colocados. Todo estaba perfecto, incluso para una mirada crítica como la de la señora Kellerman.


  Fiona no dejó de observar a Hank, temiendo que pudiera sentirse incómodo con tanta gente. Sin embargo, podía haberse ahorrado la preocupación.


  Hank parecía como pez en el agua, especialmente en lo relativo a las mujeres. Cada vez que lo miraba, lo encontraba rodeado de féminas que coqueteaban abiertamente con él o le hacían algún tipo de petición. Más de una le dio una fuerte propina sólo por servirle una copa o por llevarse un plato vacío.


  Aunque pensó que, tal vez, lo estaban haciendo a cambio de algún servicio más personal. Fiona pensó que esas cosas no ocurrían cuando trabajaba con Alex. Pero Alex no era un hombre que despertara muchas pasiones.


  En aquel momento, Bridgette pasó a su lado. Y al parecer estaba pensando en lo mismo.


  —No lo dejan ni a sol ni a sombra —comentó.


  —Sí, ya lo he notado —dijo Fiona.


  Bridgette le dio un pequeño codazo, como instándola a participar.


  —Si lo has notado, ¿qué estás haciendo? Acércate y haz algo.


  —¿Hacer? ¿Qué quieres que haga? —preguntó Fiona, perpleja.


  —Demuestra que es tuyo —respondió su hermana mayor, como si nada.


  —Oh, vamos, es un hombre. No una montaña.


  —Desde luego que no. Las montañas no son tan atractivas —declaró Bridgette, mientras tomaba otra bandeja.


  —Pareces olvidar que ese hombre es un perfecto extraño, que sólo está haciéndome un favor.


  —Bueno, pues permite que te haga un favor aún mayor dejando de ser un perfecto desconocido para ti. Es irresistible, y no está comprometido. No soy la única que lo ha notado. Las invitadas lo están devorando, como si fueran un grupito de pirañas, y tú te quedas ahí, impasible. Haz algo.


  —Ya estoy haciendo algo. Estoy trabajando —se defendió Fiona, antes de dirigirse a la cocina.


  Fiona no comprendía a su hermana. No era ni el lugar ni el momento más adecuado para pensar en frivolidades. De hecho, para ella nunca había un momento ni un lugar adecuados para tales cosas. Su propio padre no había dejado de recordárselo desde pequeña. Le gustaba burlarse de ella y decía que era muy poco interesante y que nunca resultaría atractiva a ningún hombre.


  Años más tarde, Fiona había sabido que había acusado a su madre de serle infiel porque ella no había salido nada exuberante, a diferencia de Bridgette y del resto de las mujeres de la familia. Fiona siempre se había sentido como un patito feo en mitad de un montón de cisnes. Y ahora que se había convertido en un cisne, al menos en opinión de Bridgette, seguía sintiéndose fuera de lugar.


  —Maldita sea, chica —se dijo Fiona, en voz alta—. Deja de esconderte en la cocina y sal de una vez. Tienes trabajo que hacer.


  Tomó una bandeja, hizo un esfuerzo y siguió trabajando.


  Pero, en cuanto salió de la cocina, vio algo que llamó poderosamente su atención. La señora Kellerman estaba coqueteando con Hank. Y el señor Kellerman los observaba con cierto disgusto. Fiona miró a la señora Kellerman, que pareció reaccionar y se apartó de Hank. Sin embargo, rozó la mano del camarero a propósito, aunque podría haber sido su nieto.


  —Has hecho un trabajo excelente, querida —dijo la mujer—. Te llamaré cuando Janet se case en septiembre. Y espero que vuelvas a traer a este joven tan encantador.


  Fiona no quería dar explicaciones, así que hizo algo que no hacía a menudo. Mintió.


  —Por supuesto.


  La señora Kellerman rió y sacó un sobre con dinero, que le entregó.


  —Toma. Estoy segura de que lo encontrarás de tu agrado —declaró la mujer, con gesto cómplice—. Como verás, hay más de lo que habíamos acordado. Considéralo una gratificación por un servicio excelente.


  


  —Espera, deja que te ayude con eso.


  Fiona levantó la mirada, sorprendida. Estaba retirando la basura. Bridgette se había marchado unos minutos antes, no sin antes declarar que no estaba dispuesta a limpiar la basura de los demás, teniendo en cuenta que ni siquiera limpiaba la suya.


  Los recién casados también se habían retirado, al igual que los Kellerman. Sólo quedaban Hank y ella.


  Pero Fiona estaba tan ocupada que se había olvidado del camarero. Había dado por seguro que estaría coqueteando con alguna mujer.


  Sin embargo, resultaba evidente que no era así. Y por primera vez pensó que era mejor camarero que el propio Alex. Siempre estaba dispuesto a ayudar. Hasta consideró la posibilidad de volver a contratarlo.


  —Gracias —dijo Fiona—. Ah, y gracias por quedarte a ayudar. Odio limpiar.


  Hank pensó en su infancia, cuando pasaba horas limpiando los establos, y rió. Aquella mujer no tenía idea de lo que era limpiar.


  —En tal caso tenemos algo en común —declaró Hank, mientras llenaba otra bolsa con latas y restos diversos—. Cuando era pequeño siempre huía de las labores del hogar.


  Fiona intentó imaginárselo de niño y pensó que seguramente conseguía que las chicas le hicieran los deberes en el colegio.


  —No, no me refería a eso. Odio limpiar porque significa que la fiesta se ha acabado.


  Fiona miró a su alrededor. El jardín aparecía extrañamente vacío, solitario, lleno de mesas, sillas, y restos de la finalizada recepción. Tomó una silla y se subió a ella para desatar unos globos que se encontraban junto a la casa.


  —Siempre hay algo triste en estas cosas —continuó Fiona—. Fíjate en esa boda, por ejemplo. La estuvieron planeando durante meses. He estado recibiendo docenas de faxes de los Kellerman, en los que detallaban todo, desde el modelo de servilletas que deseaban a los postres.


  —Entonces, me sorprende que no te alegres de que se haya terminado.


  —Bueno, en cierto modo me alegro —admitió Fiona—. A fin de cuentas hemos terminado el trabajo. Pero de todas formas me parece triste. Meses y meses de preparación y luego acaba todo en unas cuantas horas.


  Hank se había acercado para sujetar la silla en la que se había subido y tenía una visión perfecta de sus preciosas piernas. Se inclinó para sujetarla con más fuerza y sin querer la rozó con la mejilla. Tuvo que hacer un esfuerzo para concentrarse en la conversación. Aquella mujer era demasiado atractiva.


  —La vida es así —dijo Hank—, pero siempre hay cosas que nos instan a seguir adelante.


  —Supongo que tienes razón —rió Fiona.


  En aquel momento, Fiona trastabilló y Hank tuvo que agarrarla por la cintura para impedir que perdiera el equilibrio.


  Fiona lo miró, alterada, y puso las manos en los hombros de Hank.


  —Es la segunda vez que me salvas en un día —sonrió.


  —Yo diría que ha sido la primera.


  —No, evitaste que mi hermana tirara los vasos.


  —Ah, sí, eso. Lo había olvidado —dijo Hank, tan nervioso como ella por la cercanía física.


  —Bueno… ya puedes soltarme.


  —De acuerdo.


  Lentamente, Hank la dejó en el suelo. El movimiento bastó para que sus cuerpos se tocaran. Fue un contacto mínimo, apenas un roce imperceptible, pero su efecto fue mucho mayor. Fiona sintió una intensa descarga eléctrica y estuvo a punto de gemir.


  —Creo que será mejor que me encargue personalmente de retirar los globos que quedan —dijo Hank.


  —Sí, tal vez —murmuró ella.


  Fiona estaba muy confundida. Apenas la había tocado, y sin embargo estaba completamente estremecida.


  Intercambiaron las posiciones y Fiona se encontró, de repente, observando a Hank, que se había subido a la silla. Sin poder evitarlo, pensó que tenía un culo precioso. Y en aquel instante cayó en la cuenta de que él también la había estado observando, segundos atrás. La diferencia estribaba en que ella no llevaba pantalones, así que se ruborizó.


  Hank se volvió para darle unos cuantos globos, pero Fiona no se dio cuenta. Se estaba mirando sus propios pies, nerviosa. Al verla, se dijo que era lógico que le gustara. Hasta pensó que aquella mujer le habría gustado a su madre de inmediato.


  Y a sus hermanos, aunque por razones bien distintas.


  Se aclaró la garganta, para llamar su atención, y Fiona recogió los globos.


  La mujer había notado que Hank parecía divertirse con ella, pero supuso que era normal. Daba por sentado que un hombre como él estaría acostumbrado a estar con mujeres muy refinadas.


  —Tengo que dar otra boda la semana que viene —dijo Fiona, para romper la magia de la situación.


  —Debe irte muy bien…


  —Mejor que antes dijo Fiona—. ¿Estarías interesado en volver a trabajar con nosotras?


  Hank bajó de la silla.


  —Si me necesitas…


  —Alex no podrá trabajar durante varias semanas, así que tendría que contratar a otro camarero. Y como tú trabajas tan bien… Además, no impediría que siguieras trabajando en la floristería.


  —¿En la floristería? —preguntó Hank, que había olvidado el malentendido inicial.


  —Sí, claro, entregando los pedidos.


  Hank la miró con intensidad.


  —No me dedico a entregar flores.


  Fiona lo miró con perplejidad. La estaba mirando como si sólo estuviera diciendo tonterías.


  —Pero si trajiste el ramo de claveles…


  —Sí, claro, porque quería dártelo en persona.


  De forma instintiva, Hank tomó de la mano a Fiona. Parecía un cervatillo al que hubieran sorprendido de repente en un bosque.


  —No comprendo…


  —Soy Hank Cutler, Fiona. El tipo del fax.


  Fiona se sintió increíblemente avergonzada. Había cometido un tremendo error con él, y no dudaba que la habría tomado por una completa estúpida.


  —Oh, no, he cometido una terrible equivocación…


  —No tan terrible —dijo Hank, con suavidad—. Me han confundido con muchas cosas, y casi todas peores que trabajar en una floristería. Ah, por cierto, creo que esto es tuyo.


  Hank empezó a sacar del bolsillo todo el dinero que le habían dado durante la recepción, como propinas. Era una suma bastante elevada.


  —No, las propinas son del camarero. En cualquier trabajo —dijo ella.


  Hank pensó que la honestidad resultaba muy atractiva en una mujer como ella. Fiona comenzaba a interesarlo en serio.


  —Pero yo no soy camarero —le recordó—. Y teniendo en cuenta que tú dabas la fiesta, las propinas deberían de ser para ti.


  Fiona no tomó el dinero, así que Hank tomó su mano y la obligó a tomar los billetes y las monedas, sin dejar de mirarla.


  Fiona parpadeó. El contacto del dinero nunca le había resultado tan sensual.


  Pero se sentía completamente idiota. Ni siquiera se había molestado en preguntarle su nombre y su apellido. Cualquiera lo habría hecho antes de contratarlo, menos ella. Si lo hubiera hecho no habría cometido semejante error, no habría hecho el ridículo de aquel modo.


  —Pero… ¿por qué has venido? —preguntó Fiona confundida.


  —Me has traído en tu furgoneta, ¿o es que no lo recuerdas?


  —No, no, me refería a mi casa.


  Hank se encogió de hombros. No estaba acostumbrado a dar explicaciones de lo que hacía.


  —No querías cenar conmigo y yo quería darte las gracias de algún modo. A mi hermana le gustan los claveles y pensé que podía enviarte un ramo. Pero enviártelos me pareció poco elegante, así que decidí ir en persona. Tú hiciste el resto —sonrió.


  —Podrías haberme dicho quién eras.


  —Creo recordar que dije que me llamaba Hank.


  —Sí, pero en tu currículum dice que te llamas Henry.


  —Henry es más formal. Y no quería ser demasiado formal contigo.


  Fiona parecía tan incómoda que Hank no pudo evitarlo. Se inclinó sobre ella y acarició su mejilla.


  —Además —continuó él—, me pediste por favor que te ayudara. Y debo reconocer que ha sido divertido.


  Bridgette siempre decía que era un trabajo muy duro, y Alex se quejaba de que tenían demasiadas cosas que hacer. Fiona siempre había pensado que debía ocurrirle algo extraño, porque era la única persona que parecía disfrutar. Aunque no en vano, el negocio era suyo. Sin embargo, le alegró que Hank opinara lo mismo.


  —¿De verdad?


  —Sí. Ten en cuenta que no soy camarero. Las cosas siempre son divertidas cuando no implican ninguna obligación.


  Fiona pensó que probablemente tenía la misma filosofía con las mujeres. Pero no le habría resultado extraño. No estaba casado, ni comprometido, y resultaba evidente que tenía éxito con las mujeres. Supuso que Hank Cutler sólo estaba interesado en divertirse.


  En cualquier caso aún no se había recuperado de la intimidad anterior, así que comenzó a reventar los globos para poder tirarlos.


  —De todas formas, habrás pensado que soy una tonta.


  —No, al contrario. Yo diría qué eres una mujer encantadora y llena de energía. Aunque sigo pensando que el vestido te quedaría mejor con medias negras, en lugar de las medias color carne que llevas.


  Hank había notado el rubor anterior de Fiona, y estaba encantado. Hacía tiempo que no conocía a ninguna mujer que se ruborizara. Y nunca le había afectado de aquel modo.


  —Lo recordaré —murmuró Fiona.


  Cuando terminó con lo que estaba haciendo, recogió el bolso, sacó sesenta dólares y se los dio a Hank.


  —¿Qué es esto? —preguntó él.


  —El pago por tus servicios. Te lo has ganado. Acordamos que te pagaría sesenta dólares.


  —No, yo no acordé nada contigo. Guárdatelo. Considéralo un favor personal.


  Fiona ya lo había considerado, y había considerado, también, las consecuencias.


  —Si me quedo con el dinero, estaría en deuda contigo.


  Hank rió.


  —Sí, supongo que sí.


  —No me gusta deber nada a nadie —declaró ella.


  A Hank le alegró saber que pensaban lo mismo en aquel tema.


  —En tal caso tendremos que pensar algo. Aunque puedes hacer algo por mí en este mismo instante.


  El corazón de Fiona se detuvo durante unos segundos.


  —¿Qué?


  Hank deseaba besarla, pero el sentido común se lo impidió.


  —Llevarme de vuelta a tu casa para que pueda recoger mi coche.


  Fiona respiró aliviada.


  —Oh, claro, por supuesto. Venga, vamos.


  Por un momento había pensado que iba a besarla. Pero se dijo que, una vez más, se estaba dejando llevar por ensoñaciones infantiles.


  Sin embargo, cuando empezaron a caminar hacia la furgoneta se sentía profundamente decepcionada.


  


  Durante el trayecto de vuelta, Hank pensó que estaba inusualmente callada. No sabía cómo se comportaba en general, pero sospechaba que aquella mujer no tenía la costumbre de permanecer en silencio durante mucho tiempo. Además, le gustaba el sonido de su voz.


  —¿Cuánto tiempo hace que te dedicas a esto?


  Fiona se sobresaltó. Estaba perdida en sus propios pensamientos.


  —¿A qué te refieres?


  —A lo de las bodas.


  —Unos cuatro años —respondió—. Comencé dando fiestas para amigas que no sabían o que no querían cocinar, y decidí abrir un negocio cuando la gente empezó a pedir las recetas de mis platos a mis amigas.


  —¿Y qué tal va el negocio?


  Fiona se encogió de hombros.


  —Por ahora, bien.


  Llevaba mucho tiempo en el gremio, y sabía que aquel negocio tenía sus épocas buenas y sus épocas malas, como todos.


  —¿No haces publicidad de tu empresa?


  —No, sólo estoy en las páginas amarillas —respondió—. Pero no importa. Mi empresa se conoce porque las noticias van de boca en boca.


  Hank sabía que era un buen método para promocionar un negocio, pero también sabía que no podía competir con una buena campaña de publicidad, si quería tener éxito. Y Hank deseaba que lo tuviera.


  —Si hicieras una campaña de publicidad conseguirías ampliar mucho tu negocio.


  —Sí, pero eso cuesta mucho dinero.


  Hank acababa de encontrar la forma de devolverle el favor.


  —No siempre.


  Hank la miró con tal intensidad que Fiona se estremeció de los pies a la cabeza.


  Capítulo 4


  Fiona puso el freno de mano en cuanto detuvo el vehículo en el aparcamiento. La idea de hacer publicidad le parecía demasiado cara, así que se volvió para mirarlo. No sabía lo que estaba insinuando.


  —No te comprendo —dijo ella, frunciendo el ceño.


  Hank sintió deseos de acariciar su frente para que dejara de fruncirla.


  —¿Por qué no nos tomamos una taza de café en alguna parte y te cuento lo que tengo en mente? —propuso.


  Hank sospechaba que Fiona estaba deseando que la sirvieran, tras un largo día de servir a los demás. Además, le apetecía estar a solas con ella. Había algo en aquella mujer que lo intrigaba.


  Fiona se imaginó con él, frente a frente, tomando un café a solas, y en ese preciso instante dejó de ser la dueña de una empresa para convertirse en la joven romántica que había sido. No le agradaba mucho la idea, pero resultaba muy atractiva, de modo que se encogió de hombros, nerviosa, y miró por la ventanilla de la furgoneta.


  —Estoy un poco cansada.


  Hank comprendía que estuviera cansada. Probablemente se había levantado muy pronto por la mañana para preparar la recepción. Pero se sintió inmensamente decepcionado.


  —Lo comprendo —dijo, mientras sacaba una tarjeta de su cartera—. Toma, guárdatela y llámame por teléfono cuando quieras que charlemos sobre las posibilidades.


  Las posibilidades que Fiona tenía en mente, en aquel instante, no tenían nada que ver con su negocio, ni con la publicidad. De buena gana habría desnudado al hombre que estaba sentado a su lado.


  Sus pensamientos eran tan íntimos que se sobresaltó y culpó a Bridgette. Pensó que su hermana mayor era una mala influencia para ella.


  —Ahí está tu coche —dijo Fiona—. Ah, y gracias por todo.


  Fiona salió del vehículo, intentando mantener la compostura. Normalmente guardaba todas las cosas que habían sobrado del trabajo, por cansada que estuviera, pero aquella noche decidió esperar a que se marchara Hank. No quería que se prestara voluntario a ayudar. Cuanto antes se marchara, antes recobraría el buen juicio.


  Pero Hank no parecía con ganas de irse. Obviamente tenía intención de acompañarla a la entrada. Fiona lo miró y pensó que tenía un aspecto muy romántico en la oscuridad.


  Cuando llegaron a la puerta, Fiona quiso sacar las llaves, pero se le cayeron al suelo. Fiona y Hank se inclinaron para recogerlas al mismo tiempo, y chocaron. Hank tuvo que tomarla por la cintura para que no perdiera el equilibrio.


  Era la segunda vez, en un solo día, que la tocaba de aquel modo. Y las dos veces había sido por casualidad.


  —Lo siento —se disculpó él—. En fin, creo que estas llaves son tuyas.


  —Gracias —dijo ella, nerviosa—. ¿Ocurre algo?


  —No, ¿por qué? —preguntó él, observándola con ojos entrecerrados.


  —Entonces, ¿por qué no te marchas?


  Hank sonrió.


  —Porque tienes mi ropa.


  Fiona cerró los ojos. Lo había olvidado por completo. Durante un momento había pensado que estaba esperando a que lo invitara a entrar. Una vez más se había comportado con notable estupidez.


  —Lo había olvidado —dijo, mientras intentaba abrir la puerta, con sumo nerviosismo.


  —No te preocupes. Por cierto, ¿te pongo nerviosa?


  —No, en absoluto.


  Fiona apretó los labios. Nunca había sido una buena mentirosa. La gente confiaba en ella de un modo natural, instintivo. Pero en aquel momento le habría gustado ser una mentirosa compulsiva.


  —Bueno… tal vez un poco —admitió, al cabo de unos segundos.


  Hank se apoyó en el marco de la puerta, fascinado, mientras ella seguía intentando abrir la puerta.


  —¿Por qué? —preguntó él—. Te aseguro que soy incapaz de hacer mal a nadie.


  Por fin, Fiona logró abrir la cerradura. En cuanto entró, encendió todas las luces que estaban a mano. Aquel hombre era demasiado atractivo, y no quería incrementar su encanto concediéndole la oscuridad.


  —Con una sonrisa como la tuya podrías matar a cualquiera.


  —Vaya, Fiona, cualquiera diría que estás coqueteando conmigo.


  Fiona lo miró, horrorizada.


  —Pues no lo estoy haciendo —dijo, mientras abría el armario de la entrada—. En fin, aquí tienes tu ropa.


  —En efecto, es mi ropa —dijo él—, pero te agradecería que me permitas que me cambie. Tú puedes seguir con el vestido que llevas. Te queda muy bien.


  Acto seguido, Hank desapareció en el cuarto de baño.


  Fiona se maldijo a sí misma. Había olvidado que aún llevaba el vestido que había usado en la boda, pero si se marchaba a cambiarse en aquel instante y Hank salía del cuarto de baño, podía interpretar que era una invitación para que se quedara.


  No sabía qué hacer, ni qué decidir. Era la historia de su vida. Pero en esta ocasión, ninguna de las opciones posibles habría servido de gran cosa.


  Antes de que se diera cuenta, la puerta del servicio se abrió. Fiona lo miró, sorprendida. Había tardado muy poco tiempo, y Hank notó su sorpresa.


  —Cuando era pequeño sólo había un cuarto de baño en casa. Y éramos tantos que tuve que aprender a vestirme y lavarme pronto. Si no lo hacías, corrías peligro.


  —Es evidente que te vistes con mucha rapidez.


  —Y me desnudo con igual facilidad —declaró, mientras le devolvía el esmoquin—. Mi padre siempre decía que el esmoquin era un traje de monos. Y empiezo a comprender lo que quería decir.


  Fiona se apartó para colgar el esmoquin en el pequeño armario. Estaba muy cerca de ella, y podía sentir su calor.


  —¿Tu padre sigue viviendo en Montana?


  Hank rió con suavidad y la miró con curiosidad. Por un momento, Fiona había conseguido que sintiera nostalgia del rancho.


  —Sí, sigue en Montana. No podrían sacarle de allí ni con un cartucho de dinamita. Hace unos días hablé con él para que vinieran a verme cuando me haya establecido aquí. Pero me dijo que, teniendo en cuenta que yo estoy solo y que ellos son muchos, sería más razonable que yo fuera al rancho.


  —¿Muchos? —preguntó Fiona, interesada—. ¿Cuántas personas son «muchos»?


  Fiona sentía verdadera curiosidad, pero intentaba adoptar un tono neutro, para que Hank no lo notara.


  Hank se metió las manos en los bolsillos del vaquero.


  —Siete, aunque vivimos esparcidos por el país. Excepto Kent y mis padres, claro está, que siguen viviendo en el Shady Lady. Pero Quint, Will y Morgan hicieron como yo. Salieron corriendo del rancho en cuanto pudieron.


  —¿Quint, Will y Morgan son hermanos tuyos?


  —Quint y Will, sí. Morgan, no. Morgan es mi hermana.


  —Oh, vaya… lo siento.


  —No te preocupes. Con un nombre así, todo el mundo se equivoca. Morgan es la más pequeña de todos. Poco antes de que naciera, mi abuelo estaba algo enfadado porque no nos habían puesto su nombre a ninguno. Así que cuando Morgan nació, le importó muy poco que fuera una niña. Dijo que el nombre le daría suerte.


  Hank rió al recordar el fuerte temperamento de su hermana. Un temperamento que no se había moderado con los años, aunque su hermana se hubiera convertido en una mujer muy atractiva.


  El hombre que viviera con ella viviría para lamentarlo.


  —Cuando era pequeña quería ser un chico —continuó—. Siempre tenía algo que probarse a sí misma. A ninguno de nosotros se nos habría ocurrido la posibilidad de burlarnos de ella por ser demasiado blanda o dulce. Incluso ahora, a Morgan le gusta pensar que es tan dura como nosotros. Y lo más gracioso de todo es que tiene razón.


  Hank le guiñó un ojo a Fiona, y aquel gesto fue suficiente para que la joven sintiera un ligero mareo.


  —Me alegra que hayas decidido seguir con la ropa que llevabas —añadió él.


  —No he decidido nada. Es que no he tenido tiempo para cambiarme.


  Fiona pensó que no estaban yendo a ninguna parte. Se suponía que debía acompañarlo a la puerta, para que se marchara, pero no lo había hecho.


  —No te entiendo. ¿No tienes tiempo para cambiarte en tu propia casa?


  —Bueno, como estabas en el cuarto de baño…


  —Comprendo. Pensaste que si salía y no te encontraba era capaz de ir a tu dormitorio y entrar mientras te estabas vistiendo.


  Por la expresión de Fiona, Hank supo que había acertado y no pudo resistirse a la tentación de tomarle el pelo. Hank no habría sido capaz de entrar en la habitación de ninguna persona sin permiso; sencillamente, era algo que no iba con él.


  Pero no se molestó. Bien al contrario, lo encontró divertido.


  —Claro… Y hasta es posible que pensaras que te acosaría. De este modo, por ejemplo —continuó él.


  Hank la empujó hasta la pared, de modo que Fiona quedó atrapada.


  —No. Bueno, sí. Basta ya, Hank —protestó ella.


  Hank dio un paso atrás, aunque debía admitir que la proximidad resultaba muy sugerente. Había un olor a flores en la casa muy excitante.


  No tenía intención de reír, pero la expresión de Fiona era tan graciosa que no pudo evitarlo. Sin embargo, la mujer lo miró con tal disgusto que él alzó una mano a modo de rendición.


  —Fiona, eres encantadora. No te pareces nada al modelo de mujeres que, según mi madre, me atraen.


  —¿Tu madre está preocupada por ti?


  Hank acarició la mejilla de Fiona.


  —Claro. Todo el mundo sabe que las chicas de California están especializadas en romper el corazón a los hombres.


  —En tal caso se alegraría de saber que estás aquí, conmigo. No he roto un corazón en toda mi vida.


  —¿Estás segura de eso, Fiona? —preguntó él, inclinándose sobre ella—. ¿Estás segura?


  Fiona empezaba a sentir un intenso calor. No podía respirar, pero la sensación resultaba muy agradable. No obstante, pensó que estaba algo alterada y que no podía pensar con claridad.


  —Completamente —respondió.


  Tenía miedo de despertar. Todo aquello le parecía un sueño.


  Hank descendió unos milímetros más sobre ella, y luego, suavemente, la besó.


  Sólo quería darle un beso pequeño, un simple ejemplo, nada más. Pero las cosas se le fueron de las manos y se sorprendió besándola apasionadamente. Quería más y más. Estaba completamente dominado por el deseo, y no había nada para él más allá de los labios de Fiona. Tenía miedo de asustarla, y tenía miedo de apartarse de ella.


  El beso se hizo más profundo. Ya no dependía de él, al menos por completo. Hank siempre había sido muy aventurero, pero empezó a sentir una incertidumbre muy poco habitual en él. Mientras la abrazaba pensó que la última vez que había bajado tanto la cabeza, una mula le había pegado una coz.


  Había terminado en el hospital, y no cabía duda de que besar a Fiona era preferible.


  En cuanto a la joven, olvidó todos sus miedos. No intentó resistirse. Bien al contrario, abandonó sus inhibiciones y se dejó llevar con toda la fuerza del deseo que sentía. No quería alejarse. No deseaba que aquello terminara. Quería que continuara hasta la eternidad.


  Pero Hank estaba tan sorprendido con lo que estaba pasando que se apartó de ella y la miró. Después, suspiró lentamente e intentó recobrar la compostura.


  —No estés tan segura, Fiona —dijo, mientras le acariciaba el cabello—. Sospecho que le has roto el corazón a un batallón de hombres.


  Fiona parpadeó. La euforia que había sentido desapareció de inmediato, y con ella también desapareció la belleza del instante.


  Pensó que se estaba burlando de ella. Pensó que el beso había sido una simple broma y se molestó. Se alejó unos metros y abrió la puerta.


  —Es tarde. Será mejor que te vayas.


  Hank la miró sin comprender nada.


  —¿Qué ocurre? ¿He dicho algo malo?


  La dulce y apasionada mujer que había besado unos segundos antes acababa de convertirse en un tigre, y no entendía nada.


  En cuanto a Fiona, no quería darle la satisfacción de contestar positivamente a su pregunta.


  —No, pero tengo que levantarme a primera hora mañana. Gracias por todo —dijo, mientras lo empujaba hacia la puerta—. Buenas noches.


  Antes de que supiera lo que estaba pasando, Hank se encontró en el exterior del edificio. No sabía qué había ocurrido. Del calor más apasionado había pasado a la frialdad más absoluta. Extrañado, negó con la cabeza y se alejó hacia su deportivo. Pensó que tal vez su madre había acertado con las chicas de California. Al menos, estaban un poco locas.


  


  —¿Y lo echaste de casa?


  Al día siguiente, Bridgette miró a su hermana con evidente asombro. No podía creerlo, y su asombro fue tal que tuvo que sentarse.


  Conocía bien a Fiona, pero nunca habría pensado que sería capaz de echar a un hombre tan agradable.


  —Fiona, hasta ahora había pensado que papá fue el último loco de la familia. ¿Cómo has podido echar a un hombre tan atractivo?


  Fiona estaba echando un vistazo a su libro de cocina, buscando algo exótico que pudiera preparar para sorprender a los Goldberg. La anciana pareja estaba a punto de celebrar sus bodas de oro y tenía que hacer algo especial. Además, no estaba dispuesta a discutir el asunto de Hank con su hermana.


  —No lo eché —espetó, mientras marcaba una de las páginas del libro.


  —No, sólo te limitaste a exigir que se marchara. ¿Qué ocurrió?


  Fiona cerró el libro. Si Bridgette quería saber la verdad, se la diría.


  —Se burló de mí.


  —¿Cómo? ¿Besándote?


  Fiona empezó a moverse de un lado a otro. Estaba demasiado nerviosa para permanecer en el mismo sitio. Sin embargo, todo estaba limpio y perfectamente colocado, de modo que no pudo ocupar sus manos en nada.


  —No fue por el beso, sino por lo que dijo —declaró, mirando a su hermana mayor—. No lo entenderías. Has sido guapa toda tu vida.


  —Gracias, ¿pero qué tiene eso qué ver?


  Fiona intentó que su hermana lo comprendiera.


  —Cuando éramos más jóvenes y alguien te decía un cumplido, tú sabías que estaba diciendo la verdad. Cuando yo oía uno, sabía que me estaban tomando el pelo.


  Bridgette sabía que Fiona no había sido muy feliz. Como hermana mayor no había sido muy buena; por aquel entonces era muy creída y no prestaba demasiada atención a Fiona. Pero aquello era agua pasada. Ahora, en cambio, podía ayudarla.


  Así que pasó un brazo por encima de los hombros de Fiona y dijo:


  —Mira, los niños dicen cosas horribles. Son crueles, y tienden a burlarse de cualquiera en cuanto descubren su punto débil. Pero eso no significa que sea cierto lo que decían.


  Fiona se apartó de su hermana, pensando que sólo intentaba ser amable. Su relación había mejorado bastante desde la adolescencia, pero eso no cambiaba nada.


  Había intentado comportarse como si no le importara. Pero en el fondo le importaba, y le importaría siempre.


  —Papá decía que era cierto. Y mi imagen reflejada en los espejos, también.


  —¿Te has mirado en un espejo últimamente?


  Fiona se encogió de hombros. No le parecía que eso fuera muy importante en aquel momento. Hank le había recordado la inseguridad que sentía, y que creía enterrada.


  —Ya sé que no estoy mal, pero nadie se desmaya cuando salgo a la calle, y Hank está acostumbrado a estar con mujeres mucho más atractivas que yo. Ya viste el éxito que tuvo en la boda.


  —¿Y a dónde quieres llegar con eso?


  —Es bien fácil. Si puede estar con una mujer impresionante, ¿por qué iba a interesarse por mí? A no ser, claro está, que sólo pretendiera divertirse conmigo.


  Bridgette supo en aquel instante que su hermana había malinterpretado totalmente las palabras de Hank. Pero sabía que podía llegar a ser muy obstinada.


  —No hay nada malo en divertirse un poco. A veces, los juegos se convierten en algo más serio. Además, es una buena forma de iniciar una relación.


  —No quiero mantener ninguna relación. Lo único que me importa es mi negocio —le recordó.


  Fiona había repetido aquella frase en infinidad de ocasiones y Bridgette estaba cansada de escucharla. Pero Hank había metido una idea en la cabeza de Fiona. Había empezado a considerar la posibilidad de hacer publicidad, así que añadió:


  —Si sigo trabajando es posible que dentro de unos meses tenga dinero para financiar una campaña de publicidad.


  Bridgette la miró con interés.


  —Espera un momento… ¿En qué has dicho que trabaja Cutler?


  Fiona reconoció la mirada de su hermana mayor. Bridgette estaba de vuelta de muchas cosas, y no se le escapaba nada. Fiona se arrepintió de haber hablado. Podía haber mentido. Podía haberle dicho que no había ocurrido nada entre ellos.


  —No es lo que crees, Bridgette. Si me decido por una campaña de publicidad, no tendrá nada que ver con él.


  —¿Por qué no? Al menos sabes que Hank no te va a estafar.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Porque tiene una mirada muy sincera.


  —¡Ja! ¿Y cómo puedes saberlo? Cada vez que te miraba descubría que lo estabas observando. Pero no lo mirabas a los ojos. Mirabas su cuerpo.


  —Es cierto, está muy bueno.


  Fiona se apartó para dar por finalizada la conversación, pero Bridgette puso una mano en uno de sus brazos y la detuvo.


  —Fiona, no seas tonta —continuó—. Ese hombre es perfecto.


  —¿Perfecto para qué? ¿Para el negocio, o para mí?


  Bridgette ni siquiera intentó mentir.


  —Para los dos. Por lo que he visto, tú eres el negocio.


  —Pero olvidas que no tengo dinero en este momento y que no puedo pagar una campaña.


  —Habla con él —dijo Bridgette—. Estoy segura de que podéis llegar a algún tipo de acuerdo. Hasta es posible que no tengas que pagarlo todo al contado.


  —No tengo intención de pedirle un favor.


  —¿No dijo que te debía uno, por el asunto del fax?


  Fiona negó con la cabeza.


  —Quedamos en paz con la boda. Si alguien le debe algo a alguien, ésa soy yo. No quiso que le pagara el servicio.


  Bridgette la miró, boquiabierta.


  —¿Le ofreciste dinero por besarte?


  —No, por Dios, le ofrecí los sesenta dólares por el trabajo de camarero —suspiró Fiona, desesperada—. Si tienes ganas de interrogarme para sacarme información, al menos podías prestar atención a lo que digo.


  Fiona no sabía que Bridgette le estaba prestando toda su atención. Aunque la limitaba a lo que realmente le interesaba.


  Capítulo 5


  —Vamos a ver si lo entiendo.


  Hank se echó hacia delante en su butaca y tomó una de las libretas amarillas que siempre tenía a mano por si se le ocurría una idea. Le gustaba pensar que estaba en la vanguardia en aspectos tecnológicos, pero tenía que admitir que no había nada como un bolígrafo y un papel para ser creativo.


  Pero en aquel momento no estaba creativo, sólo divertido. Cuando sonó el teléfono y descubrió que era Bridgette, dibujó un signo de interrogación en la libreta. La mujer estuvo hablando sin parar durante varios minutos.


  —¿Tu hermana y tú queréis reuniros conmigo para discutir la posibilidad de hacer una campaña de publicidad para su empresa? —preguntó él.


  —Es lo que he estado diciendo durante los últimos cinco minutos —respondió ella, con cierta impaciencia.


  —Fiona no demostró ningún interés por el asunto cuando se lo propuse.


  —Pero lo ha pensado mejor y ha cambiado de idea. En varios aspectos —añadió Bridgette.


  —Comprendo —dijo él, sin dejar de dibujar en su libreta—. Y si está tan interesada, ¿por qué no me ha llamado personalmente?


  —Porque hoy está muy ocupada. Tiene una reunión con unos clientes que quieren celebrar su aniversario de bodas —respondió la mujer—. A mi hermana le gusta hacer las cosas una a una.


  —Interesante.


  Hank dejó la libreta a un lado y miró su calendario. Desde que había empezado a trabajar para la empresa había conseguido tres encargos publicitarios más, y quería prestar atención, personalmente, a los tres. Eso significaba que tenía que ir a tres empresas y pasar buena parte del día discutiendo sobre los productos, los procedimientos y todos los detalles que pudieran surgir.


  —Lo siento, pero voy a estar muy ocupado durante las tres próximas semanas.


  —Vaya… —dijo ella, decepcionada.


  —Sin embargo podríamos vernos fuera del horario de oficina —continuó él—. ¿Os parecería bien mañana, hacia las seis y media? Hay un restaurante en el Newport Center Drive, en la isla de Fashion. Se llama McGonigle y…


  —No te molestes con la dirección. Lo conozco, y allí estaremos —dijo Bridgette, obviamente encantada.


  Hank sonrió para sus adentros.


  —En tal caso, hasta mañana.


  —Hasta mañana —se despidió la mujer.


  Bridgette suspiró y cerró los ojos en cuanto colgó el teléfono. Aquel hombre era encantador.


  —En serio, Fiona —murmuró—, será mejor que captures a ese tipo antes de que decida abandonar a Brian y largarme con él.


  —¿Me estás hablando a mí?


  Bridgette se sobresaltó. Creía que estaba hablando sola, pero Fiona acababa de entrar en la casa, y automáticamente lamentó que su hermana mayor tuviera llave.


  —Oh, no, sólo estaba hablando sola. He estado hablando con tu atractivo camarero, hermanita. Con Hank.


  —No es mi camarero —protestó—. ¿Qué quería, por cierto? ¿Olvidó algo el otro día?


  —No, al parecer fuiste tú quien olvidó algo. Olvidaste mencionar que fue él quien tuvo la idea de hacer una campaña de publicidad para tu empresa.


  Fiona se sentó.


  —De todas formas he cambiado de ida con lo de la campaña. Ya tengo todos los clientes que necesito.


  Bridgette suspiró.


  —Otra vez con lo mismo de siempre. ¿No dijiste que querías tener éxito?


  Fiona siempre había deseado el éxito. Lo había deseado desde que su padre dijo que nunca podría lograr nada. Desde entonces, se había propuesto demostrarle que estaba equivocado.


  —Sí, es cierto, pero…


  —Entonces, ¿a qué viene ese cambio de opinión? La publicidad podría ayudarte mucho.


  —Bridgette, eso costaría mucho dinero, y no tengo tanto dinero.


  —Puede que no, pero te recuerdo que el dinero llama al dinero, como se suele decir.


  Fiona apretó los labios e intentó sacar fuerzas de flaqueza para no desesperar con su hermana. Bridgette no era, precisamente, una tonta; pero en ocasiones resultaba muy ingenua. Aunque la vida no le había ido tan mal. Había ganado cuatro concursos de belleza y estaba casada con un productor de cine bastante conocido. Sabía que su hermana mayor se interesaba por ella porque estaba aburrida y no tenía nada mejor que hacer. Por desgracia, se había convertido en el pasatiempo de Bridgette.


  —Te prometo que pensaré en el asunto de la publicidad en cuanto tenga dinero. Pero hasta entonces…


  Fiona puso fin a la conversación sacando su libro de cocina, para buscar una receta que había mencionado a los Goldberg.


  Sin embargo, Bridgette no estaba dispuesta a que las cosas quedaran así. Puso una mano sobre el libro, para llamar su atención, sacó un papel rectangular y dijo:


  —Tienes el dinero.


  Fiona vio el papel, pero no lo distinguió de inmediato.


  —¿Qué es eso?


  —Por Dios, Fiona, ¿es que no reconoces un cheque en blanco cuando lo ves?


  —Sí, desde luego que sí, pero me gustaría saber por qué estoy viendo uno en este instante.


  —Tómalo. Quiero ayudarte a financiar tu negocio.


  Bridgette había empezado a ayudar a su hermana dos meses atrás, para sustituir a la ayudante de Fiona, que se había casado y se había marchado a vivir a San Francisco. Pero Fiona esperaba que se cansara enseguida.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde ahora. Vamos, Fiona. No es como si viviéramos en la indigencia. Brian y yo tenemos dinero de sobra. De hecho, Brian no deja de insistir en que me gaste todo lo que quiera.


  Fiona pensó en las enormes sumas que gastaba Bridgette cuando iba de compras. Compraba con desesperación, como si la vida le fuera en ello.


  —Y lo haces. Te pasas la vida comprando ropa, joyas…


  —Quiero gastar algo en mi hermana —la interrumpió—. En un sueño, ¿comprendes? Brian tiene su trabajo y siempre está ocupado. Por una vez en mi vida quiero participar en algo excitante, en algo que pueda crecer.


  Bridgette estaba hablando en serio, y Fiona lo notó. Notó la urgencia y el apasionamiento de su tono y se estremeció. Dejó el libro de cocina a un lado y la miró.


  —Siempre pensé que tu vida era muy excitante.


  —¿Mi vida? ¿Te refieres a los concursos de belleza? Oh, vamos, eran muy aburridos. Cuando me casé tenía la esperanza de que podría trabajar con Brian, pero nunca lo ha permitido. Cada vez que lo intento, me da otra tarjeta de crédito y me dice que no le moleste. Pero no es suficiente para mí. Quiero formar parte de algo, Fiona. Yo no sería capaz de tener un negocio como el tuyo. No tengo talento con la cocina, pero puedo ayudarte. En fin, ¿qué dices?


  Era la primera vez que Bridgette le pedía algo. Y no podía negarse.


  —¿Qué puedo decir? De acuerdo.


  Bridgette la abrazó.


  —Gracias. Seré tu socia en la sombra.


  Fiona rió.


  —De eso nada, hermanita.


  Pero a pesar de todo, Fiona estaba contenta. Ahora sabía que podía contar con su hermana.


  


  Fiona miró a su alrededor y por enésima vez se dijo que sólo era una reunión de negocios. El restaurante, en el que habían quedado con Hank, tenía una iluminación tenue, y estaba decorado como un pub inglés.


  Cuando entró, tardó unos segundos en acostumbrarse a la escasa luz. Deseó que su hermana estuviera allí, pero la conocía bien y sabía que siempre llegaba tarde a todas partes. Sin embargo, deseó que, por una vez, no fuera fiel a su costumbre. No le apetecía la idea de encontrarse con Hank a solas.


  Con todo, no comprendía su agitación. Iba a ver a Hank, pero no había razón para tal nerviosismo. La había besado y había conseguido que se estremeciera, pero las cosas habían vuelto a la normalidad y no estaba dispuesta a permitir que se repitiera la experiencia. Aquello sólo era una reunión de negocios. Iba a ver a Hank en un local público, y con la presencia de su hermana.


  Era una situación ideal para ella. Siempre había sido bastante tímida, y había tenido que trabajar mucho para desarrollar ciertas habilidades sociales, desde hablar con naturalidad a ser asertiva. Cuando veía a un cliente no era Fiona Reilly, la introvertida chica de su infancia; era Fiona Reilly, la dueña de un negocio que marchaba muy bien.


  Sin embargo, ya no estaba sola. En el bolso llevaba el cheque que le había entregado Bridgette. Ahora era su socia y tendría derecho a opinar en todas las decisiones que se tomaran, a pesar de que el día anterior lo hubiera negado. Conocía a Bridgette y sabía que tendría que hacer enormes esfuerzos para convencerla de que siguiera adelante, pero sabía como tratarla. Bridgette nunca la había intimidado. Había sentido envidia de su belleza en su juventud, pero nada más.


  Se dijo que, en muchos aspectos, había evolucionado bastante. Ya no era aquella joven tímida y apocada, aunque aún tenía problemas a la hora de mantener una relación personal con un hombre.


  Una vez más, maldijo a su hermana por no haber llegado.


  Pensó en lo sucedido el día anterior. Nunca había sospechado que Bridgette también era insegura. Siempre había demostrado una energía sin límites, un espíritu indomable. Hasta aquel momento, Fiona no había descubierto que la belleza, por sí misma, no era suficiente para nadie. A Bridgette la habían mimado durante toda su vida, y ahora no sabía luchar por las cosas que realmente importaban.


  Fiona volvió a mirar a su alrededor. Y su corazón empezó a latir más deprisa cuando vio a Hank. Estaba sentado, solo, a una mesa.


  —¿Puedo ayudarla? —preguntó alguien de repente, a su espalda.


  Fiona se volvió.


  —No, gracias, tengo una cita con aquel hombre —respondió a la camarera.


  La camarera miró a Hank.


  —Tiene suerte —dijo, impresionada—. Pero sígame, por favor.


  Hank se levantó de la silla cuando vio que Fiona se aproximaba.


  —Empezaba a pensar que me habíais dado plantón.


  —Sería la primera vez, te lo aseguro.


  Fiona no dejaba de repetirse, mentalmente, que aquello era una simple reunión de negocios. Pero no servía de nada. Hank era mucho más atractivo de lo que recordaba.


  —Ya veo que mi hermana no ha llegado aún —sonrió.


  —No, no la he visto —dijo Hank.


  Hank sospechaba que Bridgette no iba a hacer acto de presencia, pero no dijo nada. Quería cenar con Fiona, y era una ocasión perfecta.


  Poco después la camarera se acercó a la mesa y preguntó:


  —¿Es usted Fiona Reilly?


  —Sí, en efecto —respondió Fiona, perpleja—. ¿Ocurre algo?


  La camarera sonrió.


  —Su hermana ha dicho que la reconocería porque estaría sentada con el hombre más atractivo del local.


  —¿Mi hermana?


  —Sí, acaba de llamar por teléfono para decir que no la esperen. Se ha acatarrado y no podrá acompañarles. Pero ha dicho que no se preocupen por ella.


  —En tal caso —dijo Hank—, tráiganos dos copas de vino blanco mientras miramos el menú.


  Fiona cerró los ojos, mortificada, y maldijo a su hermana en silencio. Cuando volvió a abrirlos, Hank la estaba observando.


  —¿Está todo bien? —preguntó él.


  Hank pensó que tenía una expresión extraña. Parecía completamente indefensa.


  —No, no está bien. Y creo que empeorará —espetó—. Hasta ahora, ninguna persona de mi familia había acabado en la cárcel.


  —¿En la cárcel? —preguntó Hank, que no entendía nada—. ¿Quién va a ir a la cárcel?


  —Yo, cuando asesine a Bridgette —respondió, mientras tomaba su bolso—. Lo siento, Hank, es obvio que mi hermana lo ha organizado todo a propósito.


  Fiona se levantó, pero Hank puso una mano en su brazo y la obligó a sentarse.


  —Es cierto, lo ha organizado todo. Dijo que habías cambiado de opinión y que querías hacer esa campaña de publicidad.


  Al parecer, Hank no había comprendido lo que había querido decir. Pero, obviamente, no quería darle explicaciones.


  —Sí, bueno, he estado pensando en la proposición que me hiciste —dijo ella, mirándolo con seriedad—. ¿Qué podrías hacer, exactamente?


  Hank sonrió.


  —Mucho más de lo que puedes imaginar.


  La sonrisa de Hank afectó tanto a Fiona que dio un codazo a una copa, llena de agua, y la derramó. Hank tuvo que echarse hacia atrás, tan deprisa como pudo, para no acabar perdido.


  —Oh, lo siento mucho —se disculpó, ruborizada.


  Sin pensárselo dos veces, Fiona comenzó a limpiar la ropa de Hank. Hasta que se dio cuenta de que estaba haciendo algo demasiado íntimo. Entonces dejó la servilleta a un lado, roja como un tomate, y se apartó.


  Hank tuvo que morderse los labios para no reír.


  —No te preocupes, ya me seco yo —dijo él—. Además, sólo es agua. Se secará y no quedará ninguna mancha en los pantalones.


  —Mira, tal vez deberíamos esperar a que Bridgette se recupere de su catarro —se excusó Fiona—. No soy muy buena con estas cosas.


  —¿Estas cosas? —preguntó él, con inocencia.


  —No sé hablar con los hombres —confesó, de improviso.


  Hank la tomó de la mano.


  —Entonces, piensa que no soy un hombre y yo intentaré no pensar que eres una mujer preciosa. ¿De acuerdo?


  Fiona sonrió y permaneció sentada, a la mesa, aunque deseaba salir corriendo del restaurante.


  —Para ti será muy fácil. No soy una mujer preciosa.


  Hank pensó que estaba hablando en serio, y le extraño.


  —¿Por qué haces eso? —preguntó, frunciendo el ceño.


  —¿A qué te refieres?


  —A que te subestimas todo el tiempo.


  Fiona apartó la mirada. No quería discutir de asuntos privados con Hank.


  —No me subestimo. Me limito a ser realista, y sincera.


  Hank pensó que no sabía lo que estaba diciendo. De inmediato, pensó que probablemente habría sufrido una experiencia romántica desastrosa, con algún canalla que habría destrozado su estima.


  Hasta cabía la posibilidad de que hubiera sufrido malos tratos. Su propia hermana, Morgan, había vivido una verdadera pesadilla con un hombre que la pegaba, y tardó mucho tiempo en reaccionar.


  —Fiona, una cosa es la modestia y otra la ceguera —declaró—. Sobre todo cuando se trata de cosas importantes.


  Fiona lo miró y pensó que hablaba como su madre. Ella también había intentado animarla, en incontables ocasiones, con similares palabras.


  —Sí, claro. En fin, será mejor que dejemos ese tema y que nos concentremos en el trabajo. ¿Qué tipo de campaña publicitaria has pensado para mi empresa?


  —Pues, para empezar, podríamos pagar espacios publicitarios en televisión.


  —¿Para empezar? —preguntó, asombrada—. El marido de mi hermana se apellida Turner, pero no tiene nada que ver con el magnate de la televisión estadounidense. No tengo tanto dinero. No podría pagar una campaña en televisión.


  Hank conocía bien el mundo de la publicidad, y sabía que siempre había una forma de hacer las cosas. Uno de sus amigos estaba trabajando en la zona, en una emisora de televisión, en Bedford.


  —Estaba pensando en las cadenas independientes.


  —De todas formas sería demasiado caro.


  —Bueno, cadenas independientes y locales.


  —Con el dinero que tengo apenas podría hacer unas cuantas fotocopias para repartirlas por las guarderías —bromeó ella.


  —Si echas un vistazo a las cadenas de televisión locales, verás que muchas empresas hacen su propia publicidad. Puede que no sea publicidad seria, puede que no esté muy bien hecha, pero cumple su objetivo. A fin de cuentas no es necesario hacer una campaña de calidad para eso.


  —¿Y qué tipo de campaña podrías hacer con esta suma?


  Fiona sacó el talón bancario que le había dado Bridgette y escribió una cifra, no precisamente elevada. Bridgette probablemente habría insistido en que pusiera una cifra mayor, pero no quería deberle tanto dinero, aunque fuera su hermana.


  Hank miró el cheque. Era una suma muy pequeña, pero le gustaban los retos.


  —Guárdatelo —dijo, sonriendo—. Me gustaría presentarte a un amigo, pero de momento podríamos pedir algo de comer, ¿no te parece?


  Cada vez que Hank sonreía, Fiona sentía un estremecimiento. Miró el menú e intentó concentrarse en las posibilidades, pero estaba demasiado alterada y era incapaz de leer.


  —¿Hay algo que te guste especialmente? —preguntó ella.


  —Diría que tú, pero si lo digo saldrías corriendo, así que será mejor que no lo diga —respondió, en tono de broma—. Yo voy a pedir un filete. Nada más. Algo sencillo pero bueno. Las cosas sencillas suelen ser mucho mejores que las complicadas.


  Fiona no supo por qué, pero se tomó la opinión de Hank como un reto.


  Capítulo 6


  —No estoy tan segura de eso —dijo Fiona.


  Fiona estaba segura de pocas cosas. Y una de ellas, era su habilidad para preparar cualquier plato, por complicado que fuera. Podía hacer algo realmente maravilloso con muy pocos ingredientes. Tenía talento para la cocina, y se escondía en él.


  —Creo que podría hacerte unos cuantos platos que bastarían para que renunciaras a los filetes con patatas.


  Hank la miró. Fiona había cambiado de actitud de repente, y estaba asombrado. Unos segundos antes parecía asustada. Ahora, en cambio, estaba llena de seguridad.


  —¿Estás invitándome a comer?


  Eso no era exactamente lo que Fiona pretendía, pero no podía negar que había sonado como una invitación. Por desgracia para ella, ahora no sabía cómo salir de aquella situación.


  —Porque si lo es —continuó él—, acepto. No he tomado una buena comida casera desde que me marché de casa.


  —¿Es que no cocinas? —preguntó ella.


  Fiona se sorprendió. Había imaginado que Hank sería capaz de hacer cualquier cosa, en cualquier situación.


  Hank sonrió al recordar lo que había pasado la última vez que había intentado preparar una de las recetas de su madre. Había sido un verdadero desastre.


  —Sólo para sobrevivir, pero no se puede decir que tenga talento para la cocina. Además, no suelo tener mucho tiempo.


  Hank trabajaba hasta muy tarde, así que solía cenar a base de congelados o en restaurantes. Cuando se encontraba con ganas, se preparaba algún bocadillo.


  Pero la cocina lo era todo para Fiona, y no comprendía que hubiera una sola persona en el mundo que no tuviera tiempo para cocinar.


  —Yo siempre tengo tiempo para cocinar. Me relaja.


  La cocina causaba el efecto contrario en Hank. Pero de todas formas, la declaración de Fiona le sorprendió. Como trabajaba preparando comida, suponía que estaría harta de cocinar.


  —¿Incluso cuando lo haces por trabajo?


  —Sobre todo entonces —respondió—. No soy muy buena en muchas cosas, pero en la cocina… en la cocina no importa que no sea alta, ni que no me maquille. A la cocina no le importa el aspecto de la gente. Sólo le importa la creatividad y el buen gusto.


  —Vaya, no sabía que las cocinas tuvieran opiniones —bromeó.


  Fiona rió.


  —Me estás tomando el pelo otra vez.


  —No, no te tomo el pelo. Ni siquiera me río. Sólo estoy sonriendo —se defendió—. Contigo.


  —Pero yo no estoy sonriendo…


  Sin embargo, Fiona se traicionó a sí misma en aquel instante y sonrió, sin poder evitarlo.


  —Pues deberías hacerlo más a menudo. Hace que te brille la cara.


  Fiona tuvo que hacer un esfuerzo para no apartar la mirada. Sus cumplidos hacían que se sintiera extraña, aunque fueran bienvenidos. No estaba acostumbrada a recibirlos, y no sabía cómo reaccionar.


  —Será el sudor. He estado trabajando todo el día y no he tenido ocasión de ducharme —dijo ella.


  Fiona había pasado toda la tarde en una reunión con unos posibles clientes, y no había podido pasar por su casa. Sabía que tenía que ir a cenar con Hank, pero no quería meter prisa a los clientes. Sabía por experiencia que no era conveniente.


  —Entonces, no te duches nunca. Me gustas así.


  —¿Sudorosa?


  —Brillante —puntualizó él.


  Fiona tuvo la sensación de que el restaurante se había oscurecido. Pero en aquel instante apareció la camarera y rompió la magia.


  —¿Qué van a tomar? —preguntó.


  Fiona tomó el menú y eligió lo primero que vio, sin pensarlo. De todas formas sospechaba que no podría disfrutar de la cena, y mucho menos saborearla. Cuando estaba nerviosa perdía el sentido del gusto.


  Hank pensó que la ponía nerviosa y sonrió para sus adentros. Tímida o no, despertaba emociones muy intensas en él. Y, además, era todo un reto. Un reto estimulante e intrigante. Pero estaba decidido a liberar a la apasionada mujer que vivía en el interior de Fiona, bajo aquella imagen seria y delicada.


  Sabía de sobra que las apariencias engañaban.


  


  Fiona suspiró. Estaba tan llena que apenas se podía mover.


  No tenía costumbre de comer tanto, y mucho menos en restaurantes. Pero, por una vez, le alegró no haber tenido que cocinar, aunque la salsa hubiera sido un tanto sosa para su gusto. Sin embargo, y salsas aparte, la cena había estado deliciosa.


  Para empeorar las cosas, no había podido resistirse a la tentación de pedir tarta de chocolate en los postres. Y estaba tan buena que no había dejado ni un solo pedazo.


  —No debí pedir postre —dijo, sonriendo.


  Hank había observado cómo comía con verdadero placer. A diferencia de otras personas que conocía, Fiona parecía disfrutar con cada bocado.


  —¿Por qué? ¿Tienes miedo de destrozar la báscula de tu cuarto de baño?


  —Te aseguro que peso bastante —dijo ella.


  A Fiona no le gustaba nada que la consideraran más frágil, o más ligera, de lo que era en realidad.


  Hank negó con la cabeza.


  —La otra noche, cuando te tomé entre mis brazos, no me pareció que pesaras demasiado.


  La simple mención a lo sucedido aquella noche bastó para que Fiona se estremeciera una vez más. Pero intentó mantener el control de sus emociones.


  —Puede que hayas estado haciendo demasiado ejercicio y que ahora no calcules correctamente el peso.


  —Puede ser —dijo él, mientras firmaba la factura—. ¿Nos vamos?


  —Es posible que tengas que llevarme en brazos.


  A Hank la gustó la idea.


  —Bueno, creo que podría hacerlo si llega el caso. Por cierto, ¿cuándo quieres que vaya?


  —¿A qué te refieres?


  Hank la tomó del brazo y la escoltó hasta la salida del local. Fiona notó que era el centro de atención de todas las mujeres del restaurante.


  —A la comida que ibas a prepararme —respondió—. No me digas que te has arrepentido. Creo que no podría soportar una decepción como esa.


  Fiona había esperado que Hank se olvidara del asunto, pero imaginaba que no lo haría. Y ahora se sentía muy insegura. No le importaba cocinar para los demás, ni mucho menos. Le gustaba cocinar. Pero aquello era algo personal. Hasta entonces sólo había cocinado para los amigos, para Bridgette, para los clientes o para su familia.


  La simple idea de cocinar para Hank la inquietaba. Suponía que para él sólo era una manera como otra cualquiera de matar el tiempo, pero sabía que ella querría impresionarlo.


  Repasó mentalmente lo que tenía que hacer durante los días siguientes. El viernes por la noche estaba libre.


  Como de costumbre.


  —Supongo que el viernes por la noche no podrás, ¿verdad? —preguntó ella.


  Hank la sorprendió.


  —Claro que puedo.


  —¿No tienes ninguna cita?


  Hank la miró a los ojos y su pulso se aceleró ligeramente.


  —Ahora sí.


  —¿Una cita?


  Fiona no quería tomárselo como una cita. Quería que fuera algo neutro, casi un asunto de negocios, y sintió pánico.


  —¿Quieres decir que vas a venir a cenar a mi casa de verdad?


  —Exactamente. Y no puedes echarte atrás ahora, Fiona. Tu reputación está en juego. Tú harás la comida y yo llevaré el vino. Cenaremos, charlaremos… en fin, esas cosas.


  —¿Qué quieres decir con esas cosas?


  Estaban de pie, junto a la escalera que llevaba a la acera. La brisa nocturna jugueteaba con el cabello de Fiona, y Hank le apartó un mechón de la cara.


  —Significa que la noche es libre, que podemos hacer lo que queramos. No tienes miedo, ¿verdad?


  —No.


  —Me alegro —dijo él, aunque sabía que mentía.


  Pero Fiona estaba aterrorizada. Tenía miedo de hacer el ridículo. Miedo de no poder retirarse cuando quisiera hacerlo.


  —¿Y qué te parecería si en lugar de comer en mi casa llevara la comida a la tuya?


  Para Hank era algo que carecía de importancia, pero no entendía a qué venía tanto empeñó por cambiar los términos originales de la proposición.


  —¿Por qué?


  —Porque de ese modo sería como hacer un trabajo más. Te serviría la comida en tu salón y así podrías verme en acción. Quién sabe, tal vez se te ocurra algo para la campaña de publicidad.


  Hank pensó que había encontrado una excusa muy buena. Pero le daba igual dónde cenaran.


  —Buena idea.


  Fiona suspiró y saboreó su pequeña victoria durante unos segundos, hasta que comenzó a preguntarse si no tendría algún motivo desconocido para estar de acuerdo con ella. Lo había convencido con demasiada facilidad.


  


  El viernes por la noche, mientras guardaba la comida que había preparado, Fiona pensó que había hecho bien al decir que cenaran en casa de Hank. De esa manera podría marcharse en cuanto quisiera. En cambio, si él hubiera ido a su casa, no habría tenido más remedio que permanecer con él hasta que él quisiera marcharse. Habría estado atrapada.


  Hank abrió la puerta de la casa antes de que Fiona tuviera ocasión de llamar al timbre.


  —Te he visto llegar —explicó—. Deja que te ayude con esa caja… ¿Qué es? Pesa mucho.


  Fiona sacó otra caja, más pequeña, de la furgoneta.


  —Un poco de esto y un poco de aquello —sonrió.


  Hank la llevó a la cocina.


  —Habría sido más fácil para ti que lo hiciéramos en tu casa.


  —Sí, pero no habría sido tan profesional, tan parecido a realizar un servicio.


  Fiona miró a su alrededor. Era una cocina bastante grande, ideal para trabajar.


  —Dijiste que querías conocer mi negocio a fondo —continuó ella—. Y de este modo tendrás una buena perspectiva.


  —Ya tengo una idea aproximada.


  —Sí, claro, gracias a mi error.


  —Puede ser, pero mereció la pena. Si no hubiera trabajado para ti, ahora no estaríamos a punto de cenar. Me alegra que me presionaras.


  —No te presioné. La culpa es tuya, por ser tan alto como Alex.


  —Ahora que lo dices… ¿Has encontrado ya a un camarero?


  —He llamado a la agencia de trabajo. Intento actuar racionalmente, teniendo en cuenta el tiempo del que dispongo.


  —Nunca he pensado que no lo hicieras —sonrió él.


  Fiona pensó que tenía una sonrisa maravillosa. Cuando la miraba, hacía que se estremeciera de los pies a la cabeza. Así que pensó que sería mejor que no lo mirara. No podía soportar la idea de estar allí, en mitad de la cocina, temblando como una tonta. Se suponía que era una profesional, no un vibrador.


  Hank miró a su alrededor con cierto asombro. Para entonces, Fiona había sacado tantos cacharros que la cocina parecía un supermercado.


  —¿Todo esto es para la comida? —preguntó, maravillado.


  —En efecto. Además, no discutas con una artista.


  —No se me ocurriría —rió.


  Hank la observó mientras trabajaba. Estuvo a punto de tomarla por la cintura, atraerla hacia él y olvidar la cena por completo. A fin de cuentas ella era todo lo que necesitaba. Pero sospechaba que a Fiona no le habría gustado, después de haber trabajado tanto en la cena.


  —¿Puedo hacer algo para ayudarte?


  —Pensaba que no sabías cocinar.


  —Y pensabas bien, pero soy muy buen pinche. Venga, pruébame.


  —No, no, siéntate y disfruta.


  —Ya lo estoy haciendo —sonrió de nuevo.


  Fiona pensó que aquello no iba a salir bien. Necesitaba que saliera de la cocina, que estuviera en otro lugar para que no tuviera que soportar sus miradas.


  —Me muevo muy deprisa, así que será mejor que te quites de mi camino.


  La advertencia cayó en oídos sordos.


  —De eso nada. Si quiero comprender bien tu trabajo, tengo que observarte. De esa manera tendré una idea más general.


  —¿Es que nunca te rindes?


  Hank no comprendía que estuviera tan ansiosa por librarse de él. Pensó que tal vez tuviera miedo de que viera alguna cosa que no debía ver, acaso una receta secreta o algo así. Y, de repente, sintió la necesidad de que confiara en él.


  —A veces. Pero en este caso es mejor así.


  Fiona suspiró.


  —Está bien, aunque tardaré mucho más contigo en la cocina.


  Hank se encogió de hombros y se sentó a la mesa.


  —No pienso irme a ninguna parte.


  


  Una hora más tarde, Hank estaba sentado a la mesa del comedor. Ardía en deseos de desabrocharse el botón de los pantalones, pero habría sido muy poco educado por su parte. Había hecho lo posible por no comer demasiado, pero la comida estaba tan buena que no había podido evitarlo.


  Fiona lo miró, esperando una respuesta. Aunque había devorado varios platos y no había dejado de hablar durante toda la cena, no había hecho el menor comentario sobre la comida. En aquel instante le pareció bastante ridículo que necesitara su aprobación. Pero la necesitaba. Visceralmente.


  —¿Y bien?


  —Ha sido maravilloso.


  —Pensaba que eras más elocuente con las palabras.


  —Y lo soy, pero en este momento no encuentro las palabras adecuadas para descubrir, con justicia, tu comida. ¿Dónde has aprendido a cocinar así?


  —Observando a nuestra ama de llaves, Mavis. Era un genio en la cocina, y me dejaba experimentar cuando no había nadie. Ya te he dicho que cocinar me relaja. Me gusta.


  —Se nota —asintió él—. Con un poco de publicidad, tendrías tanto éxito que dejarías de tener tiempo libre.


  Ella sonrió.


  —Creo que podría soportarlo.


  —La salsa que llevaba el segundo plato es un invento tuyo, ¿verdad?


  —En efecto. Una receta de la casa.


  Hank se levantó para ayudarla a retirar las cosas. Ya se le habían ocurrido varias ideas para la campaña. Entre otras, el logotipo de la empresa.


  —Podríamos embotellarla. Podríamos venderla a tiendas y a restaurantes. Estoy pensando en expandir tu negocio en serio, Fiona.


  —No, no, sólo quiero un poco de publicidad local, nada más. Será mejor que dejemos la expansión para más tarde.


  Fiona se alegró de que confiara tanto en ella, pero siempre había sido realista y quería avanzar con cautela.


  Hank la tomó de la mano.


  —Déjate llevar un poco, Fiona. Sueña un poco.


  Fiona se apartó.


  —Será mejor que limpie las cosas antes de guardarlas otra vez en la furgoneta. La salsa es casi imposible de limpiar cuando se seca.


  Fiona no estaba preocupada por la salsa, pero quería alejarse de él, y Hank lo notó. Pero la siguió a la cocina y llevó el resto de los platos.


  Fiona se encargó de los cacharros sucios e hizo un gesto a Hank para que regresara al comedor. Necesitaba estar a solas durante unos minutos, para recobrar la compostura, para recordar que su relación debía mantenerse en los límites de lo estrictamente profesional. No quería tener problemas.


  —Si fueras un cliente no estarías haciendo eso. ¿Por qué no…?


  Hank la interrumpió.


  —Tal vez no sea el momento más adecuado para preguntarlo, pero ¿por qué eres tan dura conmigo? A casi todas las mujeres que conozco no les molesta estar a mi lado. No se comportan como si yo fuera una bomba de relojería que está a punto de estallar.


  Fiona pensó que no tenía que dar explicaciones, pero supuso que merecía una. No en vano, sabía que no estaba siendo justa con él.


  —Tú no eres el problema. Soy yo.


  —Esa explicación es insuficiente.


  —Pues es la única que pienso darte.


  Fiona comenzó a lavar los platos y siguió hablando. Con el grifo abierto, su voz apenas se oía.


  —Cuando tenía quince años me enamoré de un chico, Jason Greeley. En aquel momento pensé que era la persona más maravillosa del mundo. Estaba segura de que podía morir de amor por él. Coincidíamos en un par de clases, en el instituto, y no dejaba de mirarlo. Un día, de repente, me tomó entre sus brazos y me besó. Me sentí tan ligera que pensé que iba a empezar a flotar. Pero la alegría no duró demasiado. Después de besarme, se alejó de mí y se marchó con mi primo Jimmy. Jimmy le dio un billete de cinco dólares. Al parecer habían hecho una apuesta porque Jimmy pensaba que no se atrevería a besarme.


  Fiona parpadeó al recordar la dolorosa experiencia, pero siguió hablando.


  —En aquel momento pensé que iba a morirme. No comprendo cómo pude ser tan estúpida. Llegué a creer que un tipo como Jason podía estar interesado en mí.


  —No hay nada malo en ti.


  —No, no lo hay, pero no soy de la clase de mujeres que gustan a los tipos como Jason —dijo—. O a los hombres como tú. Soy una mujer encantadora, amable y perfecta para cualquier tipo de urgencias, pero lo mío son las patatas, no el caviar. Y los Jason de este mundo quieren caviar.


  Hank empezaba a comprender.


  —Ya te he dicho que me gustan las cosas sencillas. Que me guste tu salsa no va a cambiar eso. La comida más apetecible del mundo, para mí, es un simple filete con patatas. Pero, ¿puedo dejar de comportarme como si fuera un cliente tuyo?


  Fiona empezó a sentirse insegura otra vez.


  —¿Por qué?


  La sonrisa de Hank la tranquilizó.


  —Porque quiero ayudarte a lavar los platos. Fiona rió, aliviada.


  —Bueno, como quieras.


  Hank pensó que, de momento, sería mejor que se concentrara en los aspectos profesionales de su relación. Sabía que lo demás llegaría con el tiempo, si tenía paciencia.


  —Bien —dijo, mientras empezaba a secar—. Y mientras te ayudo, deja que te cuente todo lo que he pensado para tu empresa. Te aseguro que te alegrarás de haberme conocido.


  Fiona pensó que tenía razón. Y sospechaba que no podría olvidarlo.


  Capítulo 7


  El sonido del timbre la despertó. Estaba soñando con algo maravilloso y no quería despertar, pero el insistente sonido bastó para que el sueño se disolviera poco a poco como un azucarillo.


  Fiona despertó contra su voluntad. Mientras intentaba aclarar sus ideas, quiso recordar el sueño. Pero se le había olvidado. Sólo sabía que le había dado una sensación de euforia que aún permanecía en ella.


  Suspiró y se sentó en la cama. Tenía que reaccionar. Miró hacia el reloj, pero no lo vio. Fuera la hora que fuera, parecía demasiado pronto. Los Goldberg le habían dado carta blanca el día anterior y le habían dicho que podía hacer lo que quisiera, sin límite de gastos. Eran una pareja encantadora y se querían mucho, pero la habían puesto en un verdadero compromiso, porque ahora tenía que hacer algo realmente original para ellos. Fiona había estado despierta hasta altas horas de la madrugada, pensando en un menú adecuado, así que no había dormido mucho. Pero el sueño había resultado más que reparador.


  Entonces lo recordó.


  Había soñado con Hank, y había sido un sueño erótico. Era todo lo que podía recordar, y más de lo que podía soportar en aquel instante.


  Pero el timbre no dejaba de sonar, de modo que intentó pensar. Era el primer sábado del mes, así que no tenía trabajo. Eso quería decir que no podía ser Bridgette. Además, su hermana era una dormilona y nunca se levantaba tan pronto.


  Supuso que sería el hijo de algún vecino, que tal vez estaba vendiendo cupones para alguna rifa del colegio, o algún vendedor, de manera que decidió no abrir la puerta.


  Apenas habían pasado unos segundos cuando sonó el teléfono. Esta vez, contestó.


  —¿Dígame?


  —¿Es que nunca abres la puerta, Fiona?


  Fiona se despertó de inmediato.


  —¿Hank? ¿Dónde estás?


  —Delante de tu casa —respondió—. Llevo cinco minutos aquí, así que he decidido llamarte con el móvil. Si te asomas por la ventana, me verás.


  Fiona se levantó de la cama y miró por la ventana. Hank estaba en el aparcamiento, y la saludó con la mano cuando la vio.


  —Anda, abre la puerta —continuó él—. Tengo algo que enseñarte.


  Fiona se miró en el espejo y se puso una bata. No podía permitir que la viera con aquel aspecto, así que abrió el armario a toda prisa.


  —Dame un minuto para que pueda vestirme, ¿quieres?


  —No me digas que estás desnuda. Mi corazón no podría resistirlo.


  Fiona se ruborizó, pero sonrió de todas formas.


  —Espera un poco —ordenó.


  —De acuerdo.


  Fiona colgó el teléfono y tomó el primer pantalón que vio. No tenía demasiada ropa, y por si fuera poco, casi toda estaba sucia. Después, se puso una camiseta y bajó por las escaleras, descalza. Velcro estaba tumbado en un escalón, y Fiona tuvo que agarrarse a la barandilla para no tropezar con él.


  —Maldito gato…


  Velcro hizo caso omiso del comentario.


  —Creo que voy a cambiarte por un gato de peluche —lo amenazó.


  El animal se limitó a ronronear con desdén y corrió hacia la puerta, como si quisiera averiguar, en primer lugar, quién molestaba la paz de su hogar a una hora tan intempestiva.


  —Hola —dijo ella, en un murmullo.


  —Hola —dijo Hank, antes de entrar—. Espero no haberte despertado.


  —Sí, me has despertado, pero es igual. Tenía que haberme despertado hace un buen rato. No suelo despertar a estas horas, pero anoche me acosté bastante tarde.


  —¿Estuviste trabajando? —preguntó Hank, mientras acariciaba al gato.


  Fiona miró a Velcro, asombrada. Parecía encantado con Hank.


  —Si, estuve haciendo un menú para unos clientes que van a celebrar sus bodas de oro.


  —Vaya, cincuenta años son muchos años. Eso sí que es un compromiso.


  —Sí, es cierto. Supongo que ya no es tan fácil de ver.


  —Oh, no lo sé. Mis padres llevan treinta y cinco años juntos. Supongo que ayuda bastante el hecho de que vivan en un rancho. Cuando discuten, tienen espacio de sobra para estar a solas.


  —Suena mucho más fácil que ir al psicólogo a recibir asistencia de un consejero matrimonial.


  —Y mucho más barato —dijo Hank, que acababa de sentir en carne propia las uñas del gato—. Deberías cortarle las uñas, por cierto.


  —Lo siento. Puedo encerrarlo en una habitación, si quieres.


  —No, no pasa nada. Es posible que se acostumbre a mí —dijo, sintiéndose algo culpable por haber aparecido tan pronto—. ¿No has dormido nada?


  —No mucho —confesó—. Me quedé dormida en cuanto cerré los ojos, y creo que ahora estoy más cansada que entonces.


  —¿Has tenido alguna pesadilla?


  —No, de hecho soñé contigo. Oh, vaya, no debería habértelo dicho.


  Hank sonrió, Fiona era refrescantemente sincera.


  —Bueno, no sé si estoy de acuerdo contigo. ¿Ha sido un sueño bonito? —preguntó, jugueteando con el cabello de la mujer.


  Fiona bajó la mirada.


  —No lo sé, no puedo recordarlo.


  Fiona recordaba lo suficiente. De lo contrario, no se habría ruborizado. Hank estuvo a punto de preguntar por los detalles, pero no lo hizo.


  —Tal vez podríamos hacer algo para refrescarte la memoria cuando hayas echado un vistazo a la página dos de la sección de espectáculos y entretenimientos —dijo Hank, dándole el periódico.


  —¿Por qué?


  Fiona no sabía de lo que estaba hablando. Tomó el periódico y lo abrió por la página que le había dicho. Y se quedó boquiabierta cuando vio que la mencionaban en un artículo, firmado por un crítico culinario. El artículo hablaba sobre la boda de los Kellerman. Cuando terminó de leer, su cabeza era un hervidero de preguntas.


  Hank la observó, divertido, hasta que no pudo más y le quitó el periódico.


  —Anda, deja que lo lea yo en voz alta. Veamos…


  


  «Si alguna vez tienen que organizar una comida para más de dos personas, les recomiendo que se pongan en contacto con la señorita Fiona Reilly, la dueña de una empresa de catering llamada Painless Parties. Créanme. Sirve las mejores comidas de la zona».


  


  Fiona puso una mano en el brazo de Hank.


  —¿Eres responsable de esto?


  —En absoluto. Aquí dice, y bien claro, que lo ha escrito Terrance Gilbert.


  —No, no me refiero al artículo. Me refiero a si eres responsable de que haya aparecido. ¿Es que has comprado a ese Terrance para que lo escriba?


  Hank rió. La idea de exigirle a Terrance que escribiera un artículo resultaba bastante cómica. Terrance era el hombre más obstinado del mundo, más incluso que su hermana.


  —Si conocieras a Terry no dirías eso. Se considera por encima de todas las cosas, incluido el dinero. Y sabe mucho de cocina, por cierto. Pero sí, hablé con él, y resultó que es amigo de ciertos clientes tuyos. El otro día estuvimos comiendo y hablamos sobre ti, por pura casualidad. Mencionó que había asistido a una fiesta en la que tú dabas la comida y le dije que no te vendría mal un poco de publicidad. En fin, pensé que querrías guardar este artículo. Es bastante bueno.


  —Sí, desde luego.


  —Estoy seguro de que acabas de ganar unos cuantos clientes. Terry es un crítico admirado y reconocido. La gente confía en él. Aunque, claro está, no lo conocen como yo. Fuimos juntos al colegio y le salvé el pellejo en cierta ocasión.


  Fiona pensó que Terry le estaba devolviendo el favor con aquel artículo y se sintió mucho más cerca de Hank. Había sido capaz de pedirle un favor personal a un amigo, sólo para ayudarla.


  En aquel momento, sonó el teléfono.


  —Yo diría que podría ser alguna persona que acabe de leer el periódico —dijo él—. ¿Por qué no contestas?


  Fiona no sabía si darle las gracias por lo que había hecho o si correr a contestar, pero al final levantó una mano y dijo:


  —Anda, espera aquí.


  Fiona se volvió. Los ajustados pantalones, permitieron que Hank contemplara su bonito trasero. Y la vista le resultó particularmente atractiva.


  —No te preocupes. No pienso ir a ninguna parte.


  


  Fiona tuvo que responder a tres llamadas antes de poder volver, de nuevo, con Hank.


  Cuando regresó, el publicista se había sentado en el suelo y estaba acariciando a Velcro.


  —Nunca lo había visto tan tranquilo —dijo ella.


  —Sólo quiere un poco de atención, ¿verdad, gatito?


  —Como todos —dijo Fiona—. En cuanto al artículo… No sé qué decir. Darte las gracias no sería suficiente.


  —No, no lo sería —dijo él, mirándola con intensidad.


  —Ah, ahora que lo pienso… tengo que darte el cheque.


  Fiona estaba bastante sorprendida porque Hank no había querido el cheque aunque se habían reunido varias veces para charlar sobre la campaña. Y no quería deberle nada.


  Pero Hank la detuvo antes de que pudiera alcanzar el bolso.


  —De momento, se me ocurre una forma de pago mucho mejor.


  —¿Cual? —preguntó ella, en un susurro.


  La respuesta de Hank no fue la que esperaba.


  —Collins Walker va a dar su fiesta anual dentro de un par de semanas. Soy nuevo en la empresa, así que tengo que encargarme de buscar una empresa de catering que se encargue de la comida. ¿Conoces alguna?


  —Muy gracioso —dijo ella—. ¿Cuántas personas irán a la fiesta, y qué te gustaría?


  —Mmm… supongo que serán trescientas personas, aproximadamente. En cuanto a lo que me gustaría… me gustaría que me contaras tu sueño.


  —Ya te he dicho que no lo recuerdo —se defendió.


  —Bueno, pero puedo ayudarte a recordar —dijo él, tomándola entre sus brazos—. ¿Sirve esto de ayuda?


  El corazón de Fiona se aceleró.


  —Ayuda a mi circulación, sí, pero no a mi memoria.


  —Y esto, ¿qué te parece?


  Hank se inclinó sobre ella y la besó. No era momento para juegos, ni para coquetear. La besó apasionadamente, sin restricciones, y Fiona perdió la batalla de inmediato. Pasó los brazos alrededor de su cuello y se dejó llevar, apretando su cuerpo contra el cuerpo de Hank.


  Fiona no sabía por qué quería besarla, pero en aquel instante no le importó demasiado. Nunca se había sentido de aquel modo, en toda su vida. Y supuso que nunca volvería a sentir lo mismo.


  Hank sentía algo muy parecido. Aquella mujer lo dejaba, literalmente, sin aliento. Echó la cabeza hacia atrás y la observó durante unos segundos, en silencio. Después, comenzó a acariciar su espalda.


  —Bueno… no se tú, pero creo que yo sé lo que voy a soñar durante los próximos días —declaró Hank—. No eres lo que pareces, Fiona Reilly.


  —¿No? —preguntó ella.


  —No, no lo eres. No eres tan reservada ni tan fría como pretendes.


  Fiona intentó apartarse, pero era demasiado tarde. Sabía que era suya. Pero Hank no podía adivinar lo que sentía.


  —No quiero que la gente piense que soy fría. Es que… tengo miedo.


  Hank intentó comprenderla.


  —¿Miedo de qué, Fiona? ¿De mí?


  Fiona asintió. Era mucho más sencillo de ese modo. Fiona no era capaz, en aquel momento, de expresarse con claridad. Tenía miedo de él y miedo de lo que sentía por él. Temía perder el control de sus emociones y temía que Hank la abandonara cuando se aburriera de ella.


  —No tengas miedo —dijo él, con suavidad—. No tengas miedo de mí. ¿Crees en la atracción, Fiona?


  —¿En la atracción?


  —Sí, ya sabes, eso que une a las personas. Yo creo en ella. Y aún más, creo que cuando dos personas se atraen, deben explorar la atracción que sienten.


  —Todo por la ciencia, supongo —bromeó Fiona.


  —Por la ciencia, o por lo que tú quieras.


  Hank la deseaba tanto que olvidó que quería llevarla a comer a alguna parte. Lo olvidó todo, de hecho. La quería. Deseaba su combinación de sensualidad e inocencia, de alegría y seriedad. La deseaba con toda su alma.


  Una vez más, la besó. Primero con suavidad, luego apasionadamente. La abrazó con fuerza y saboreó las sensaciones que recorrían su cuerpo. Quería hacer el amor con ella. Quería demostrarle que era una mujer preciosa. La más bella del mundo para él.


  Pero el teléfono, de nuevo, volvió a romper la magia del momento.


  Fiona no quería contestar. Quería olvidarlo todo y seguir allí, apretada contra él, besándolo.


  —¿No crees que deberías contestar? —preguntó él.


  —Sí, claro…


  Fiona se sintió muy decepcionada. Insegura como siempre, pensó que tal vez no deseaba hacer el amor con ella. Se había dejado llevar, había estado a punto de entregarse a él, y se ruborizó. Pero intentó tranquilizarse pensando que cabía la posibilidad de que Hank no hubiera notado lo mucho que lo deseaba.


  —Salvada por la campana —murmuró.


  La voz de Fiona sonó tan triste que Hank deseó tomarla entre sus brazos hasta que su tristeza desapareciera.


  El súbito impulso lo sorprendió. No recordaba haber sentido una necesidad tan intensa de proteger a otra persona, así que se inclinó sobre ella y la besó suavemente.


  —Continuaremos después —prometió.


  Fiona se apartó de él y se dirigió al teléfono. Tenía la impresión de que el corazón le iba a estallar.


  


  —Esa mujer es una joya —dijo Collins, mientras tomaba otro canapé—. No sé de dónde la has sacado, pero voy a hacerte socio de la empresa sólo por haberla descubierto. El pastel de cangrejo estaba fantástico. Creo que he debido comer media tonelada. ¿Cómo lo hace?


  —Es una gran cocinera, nada más. Pero si te ha gustado tanto la comida, ¿por qué no se lo dices personalmente, Jeff? Sé que le encantaría oírlo.


  Collins tomó otro bocado y lo saboreó tanto como el primero que había tomado, dos horas antes.


  —Creo que lo haré.


  Jeffrey Collins dejó su plato a un lado y avanzó entre la pequeña multitud, en dirección a Fiona.


  —Jovencita, me gustaría hablar con usted.


  Fiona lo miró, asustada. El tono de voz de Collins le había recordado a su padre. Siempre que se dirigía a ella en aquellos términos significaba que había hecho algo malo.


  —¿Ocurre algo, señor Collins?


  —¿Que si ocurre algo? —preguntó él, riendo—. Ocurre que su comida es excelente. No sé de dónde ha salido, pero me alegro de que Hank la haya encontrado. Puede estar segura de que aquí encontrará a varias personas que querrán contar con sus servicios en el futuro. Pero no olvide que yo he sido el primero en fijarme, por favor. Mi hija termina los estudios a finales de verano y me gustaría dar una fiesta en su honor, la última semana de agosto. ¿Podrá encargarse de la comida?


  Collins y Fiona estuvieron charlando un rato. Fiona estaba encantada con sus cumplidos. Al cabo de un rato, se separaron y Fiona fue en busca de Hank, que estaba hablando con otro hombre.


  —¿Puedo hablar contigo, Hank?


  Hank la miró. Parecía algo preocupada, así que pensó en la fama de Collins. Decían que era un mujeriego.


  —¿Qué pasa? ¿Collins te ha molestado?


  Fiona tuvo la impresión de que estaba celoso, pero supuso que lo había imaginado.


  —No, sólo me ha pedido que me encargue de la comida para la fiesta que va a dar en honor a su hija. Hank… se ha comportado como si no supiera nada de mí. ¿No se supone que tendría que saber que soy clienta de su empresa? A fin de cuentas tú trabajas con él y estás llevando mi campaña de publicidad.


  Hank la miró. Sabía que tenía que habérselo contado antes, pero no había encontrado el momento adecuado. Sin embargo, ya no podía posponerlo.


  —Bueno… no eres exactamente una clienta de la empresa. Eres mía. En exclusiva.


  Capítulo 8


  Fiona se quedó mirando a Hank confundida, incapaz de asimilar sus palabras. Tuvo la impresión de que todos los invitados de la fiesta habían desaparecido.


  —¿Qué quieres decir con eso de que soy tuya en exclusiva?


  Hank eligió las palabras con cuidado; en los ojos de Fiona había una expresión que no sabía cómo interpretar, pero los problemas llegaban de las formas más diversas, y prefería evitar meterse en uno de cabeza.


  —Quiero decir que cuando firmé el contrato con Collins Walker, además de la dirección de mi propio departamento y la gestión de varias cuentas importantes, pedí que se incluyera una cláusula en la que se me permitiera encargarme yo solo de cuentas pequeñas, en caso de que quisiera hacerlo por algún motivo.


  Había puesto como condición que no le exigieran la dedicación absoluta como primer paso en la creación de su propio negocio, cosa que estaba dispuesto a hacer en el futuro, y tenía motivos sobrados para querer encargarse sin ayuda de la cuenta de Fiona.


  —Por supuesto —continuó—, con eso no puedo amenazar las cuentas que ya están en poder de Collins Walker. Por otro lado, puedo utilizar los contactos y las instalaciones de la empresa a buen precio. A cambio, si los clientes a los que me dedique en mi tiempo libre crecen hasta el punto de convertirse en cuentas importantes, estoy obligado a cedérselos a Collins Walker. Digamos que es una especie de programa de beneficencia.


  —Y yo soy la que está necesitada.


  En cuanto dijo aquella palabra, Hank supo que había cometido un error. Intentó arreglar las cosas, pero tenía la incómoda sensación de que ya era demasiado tarde.


  —No. Digamos que eres una clienta con mucho potencial, aunque de momento no tienes dinero para financiar una campaña publicitaria. Si fuera abogado, sería como aceptar un caso de oficio.


  Fiona lo entendió perfectamente, y la idea no le gustó. No estaba dispuesta a aceptar algo así por nada del mundo.


  —¿Por caridad?


  Hank podía pasarse toda la noche buscando eufemismos, pero aquello no alteraba los hechos, que eran muy sencillos: Fiona no tenía bastante dinero para hacer lo que necesitaba. Por lo menos aún. Pero quería ayudarla. Para empezar, de no ser por ella no tendría aquel trabajo. Además, estaba convencido de que el dinero era menos importante que la satisfacción personal, y el hecho de ayudarla le resultaría muy satisfactorio.


  —No te pongas orgullosa. Tu negocio puede crecer mucho. Muchísimo. Lo único que necesitas es una gestión adecuada.


  La resolución de Fiona empezó a debilitarse, pero aún no estaba completamente convencida. No era que no creyera en sí misma; si fuera así, no habría llegado tan lejos. Pero no imaginaba que su negocio pudiera crecer tanto como Hank afirmaba.


  —Perdona, ¿cómo se llaman estos maravillosos dulces?


  Fiona se volvió hacia la mujer de edad madura que le había hecho la pregunta. Tenía en la mano una de las tartas en miniatura que había preparado por la mañana, improvisando sobre una receta que le había dado Mavis.


  —Son pasteles de pecanas.


  La mujer hizo girar la tartaleta en el plato, observando su aspecto ensimismada.


  —¿Las vendes?


  Fiona negó con la cabeza.


  —Aún no —intervino Hank.


  Se colocó rápidamente entre Fiona y la otra mujer, a la que había reconocido. Era la propietaria de un restaurante que se había puesto muy de moda.


  —¿Aún? —repitió Fiona, desconcertada.


  —Es uno de nuestros planes, señora Gentry —añadió Hank.


  Cuando la otra mujer se marchó, no sin antes tomar un pastelillo de cangrejo de una bandeja cercana y cerrar los ojos al probarlo, Hank pensó que habían dado con una mina de oro.


  —¿Cómo que es uno de nuestros planes? —preguntó Fiona—. ¿Y por qué no me dijiste que estabas haciendo esto por tu cuenta, y no a través de la empresa?


  —Por la expresión que has puesto cuando has pensado que era una especie de acción caritativa. Quédate conmigo —añadió, rodeando sus hombros con el brazo —y empezarán a pasar cosas.


  Fiona intentó resistir la tentación de apoyarse contra él. Tenía la impresión de que ya habían empezado a pasar cosas. El problema era que no creía que Hank se refiriese a lo mismo.


  


  —Creo que no puedo hacer esto.


  Fiona se mordió el labio inferior, insegura, y miró al cámara que instalaba los utensilios de rodaje. Hank la había llevado allí unos minutos antes, y le había presentado a Tony Kriakis como el mejor cámara especializado en anuncios televisivos del mundo. Ella no habría sido capaz de distinguirlo de Adán, pero confiaba en Hank.


  Tal vez demasiado. Se llevó la mano al estómago, que amenazaba con salírsele por la boca. El plató parecía por un lado un salón, y por el otro, una sala de baile. Pero los decorados no la convertían en actriz. No se sentía capaz de actuar delante de una cámara.


  —Claro que puedes.


  Mientras hablaba, Hank empezó a masajearle los hombros. Se dio cuenta inmediatamente de lo tensa que estaba; no tendría los músculos más agarrotados si hubiera estado cargando peso. Pero sabía que podía hacerlo. Sería la presentadora perfecta, si conseguía convencerla.


  —Basta con que mires a la cámara y digas lo que he escrito.


  Fiona no sabía qué hacía allí. Debía estar loca para haber accedido a grabar un anuncio. Pero cuando estaba cerca de Hank se sentía incapaz de decir que no.


  —Para ti es muy fácil decirlo. A ti no te tiemblan las manos.


  Hank le dejó los hombros y la tomó de las manos. Lentamente, mirándola a los ojos, se las llevó a los labios y las besó, primero una y después otra.


  —¿Mejor?


  —Oh, sí, muchísimo mejor —dijo con sarcasmo—. Ahora es peor el nudo que tengo en el estómago.


  Hank rió y volvió a colocarse detrás de ella. Mientras seguía masajeándole los hombros, Fiona pensó que parecía decidido a hacerla desmoronarse. Aquello no la ayudaba en absoluto; su contacto la ponía aún más nerviosa.


  Intentó girarse, pero él la retuvo con firmeza.


  —¿Se puede saber qué haces? —preguntó, desesperada.


  —Intento que te relajes. Sólo es un anuncio de treinta segundos, para la televisión local.


  Era todo el espacio que había conseguido, entre el cheque que por fin aceptó de Fiona y el dinero que había puesto él mismo, a pesar de que pagaba mucho menos de lo normal por el alquiler del plató y por el trabajo de Tony.


  Fiona vio que el cámara la miraba. Su nerviosismo aumentó más aún.


  —Supongo que no es adecuado que desee que nadie lo vea.


  —No mucho —rió Hank.


  Fiona apretó los labios. Por mucho que lo intentase, no conseguía pensar en nada positivo. Cada vez estaba más convencida de que pasar por aquel infierno no le serviría de nada.


  —Además, las cámaras exageran todos los defectos, ¿verdad? —preguntó, volviéndose para mirarlo.


  Hank la obligó a mirar hacia delante. Ya tenía los músculos menos tensos, aunque dudaba que aquello significara que se estaba relajando.


  —No tienes ningún defecto.


  —Me confundes contigo.


  Hank decidió que la única forma de hacer que actuara con naturalidad consistía en distraerla. Se inclinó hacia delante, acercándole la boca a la oreja.


  —Ya estamos otra vez —se lamentó Hank—. Coqueteando conmigo cuando no puedo hacer nada. ¿Por qué no vamos después de esto a cenar a un sitio íntimo?


  Fiona se esforzó para no estremecerse cuando sintió su aliento en la mejilla.


  —¿A un restaurante?


  —La verdad es que yo estaba pensando en tu casa.


  Fiona pensó que aquel hombre no tenía ni idea de lo que le estaba haciendo.


  —De acuerdo —acertó a decir—. Si quieres…


  Hank le volvió la cabeza para mirarla. La expresión de broma había desaparecido de sus ojos.


  —Sí que quiero.


  Fiona tuvo la impresión de que aquellas palabras le vibraban en el pecho. Se vio obligada a recordarse que tenía que respirar. Si se desmayaba a sus pies por falta de oxígeno lo estropearía todo.


  —¿Podemos empezar con esto? —preguntó Tony—. Ya sé que no soy Steven Spielberg, pero tengo mi propia vida, por sórdida que sea a veces, y me gustaría pasarme por mi casa antes de tener que volver aquí mañana.


  —Lo siento. Ya estamos casi listos. ¿Verdad que sí? —añadió, mirando a Fiona.


  No quería decepcionarlo, después de lo que estaba haciendo por ella. Estaba segura de que el cheque que le había dado no bastaba para pagar todo aquello. Gracias a las conversaciones que había mantenido con su cuñado sabía algo sobre el precio de las producciones. Pero lo principal era que no quería decepcionar a Hank, aunque seguía convencida de que parecería un maniquí hablante.


  —No sé.


  —Imagina que estás hablando conmigo —le dijo, llevándola al asiento—. Sólo conmigo.


  Fiona pensó que aquélla no era precisamente la mejor táctica para tranquilizarse.


  —Venga, que no estamos rodando Lo que el viento se llevó —dijo Tony a Fiona—. Sólo es un anuncio de treinta segundos. Antes de que te puedas dar cuenta, habrá terminado —se colocó detrás de la cámara y la miró una vez más—. ¿Preparada?


  Fiona respiró profundamente y miró a Hank de reojo.


  —Sí.


  Estaba todo lo preparada que podría llegar a estar.


  


  El proceso resultó sorprendentemente fácil.


  —Es el rodaje más rápido que he hecho en mi vida —dijo Tony, complacido—. La cámara te adora. ¿Has pensado alguna vez en dedicarte a esto? Porque si te interesa, un primo mío tiene una agencia…


  Fiona miró a Hank. No se reía. Se preguntó si todo el mundo se había vuelto loco.


  —¿Trabajar en anuncios? ¿Yo? Bromeas, ¿verdad? —miró a Hank con desconfianza—. Le has pedido que me diga eso para darme ánimos, ¿verdad?


  —Lo único que me ha pedido el niño bonito —protestó Tony —es que ruede este anuncio por una suma ridícula. Pero tienes una mirada muy convincente, te lo digo en serio. Si me intentaras vender un coche usado, te lo compraría.


  Ahora que todo había terminado, Fiona se sentía mucho mejor. Era posible que cuando se le pasaran por completo los nervios pudiera recordar aquello como una experiencia divertida.


  —Gracias, lo recordaré cuando muera mi furgoneta.


  Tony hizo una señal a alguien, y los focos se apagaron. El plató, tan brillante y acogedor un momento atrás, parecía ahora un escenario fantasmagórico.


  —Bueno —dijo el cámara—, me voy a casa a cumplir mis deberes conyugales. Mi mujer me exige mucha atención todos los días.


  —¿Estáis recién casados? —preguntó Fiona con curiosidad.


  —Dentro de poco haremos diez años —contestó, orgulloso—. Si aguanto. Ahora que lo pienso, igual celebramos nuestro aniversario por todo lo alto. ¿Tienes una tarjeta por ahí?


  —Desde luego —contestó Fiona, sorprendida, mientras sacaba una tarjeta del bolso.


  Tony examinó el monigote que adornaba una esquina de la tarjeta.


  —Muy mono, aunque no se parece nada a ti. Excepto por los zapatos —se guardó la tarjeta en el bolsillo y miró a Hank—. Mañana por la tarde te daré la cinta. ¿Te parece bien?


  —Estupendo.


  El cámara se marchó a toda velocidad por la puerta trasera, mientras Hank y Fiona se dirigían a la delantera.


  Cuando se acercaron a la puerta oyeron un estruendo. Hank pensó que aquello no podía ser lo que parecía. Abrió, conteniendo la respiración. Estaba lloviendo a mares. El aparcamiento estaba inundado.


  Era su primera experiencia con lo que los nativos denominaban el sol líquido de California. Dio un paso atrás.


  —Creía que aquí sólo estaba permitida la lluvia en invierno.


  Fiona rió. Siempre le había encantado la lluvia, y las tormentas no la asustaban, ni siquiera de pequeña. Levantó la mirada para ver si había algún relámpago, pero el cielo seguía a oscuras.


  —El hombre del tiempo no acierta siempre.


  Fiona extendió la mano, dejando que le cayera la lluvia en el brazo desnudo.


  Hank se dio cuenta de que no parecía que fuera a amainar pronto. Si seguían así, podían pasarse allí toda la noche. El vehículo estaba a unos pocos metros, pero cuando lo alcanzaran estarían calados hasta los huesos.


  —¿Por qué no te quedas aquí mientras acerco el coche a la puerta?


  —No. Vamos corriendo los dos juntos. No te preocupes, no me voy a derretir. No estoy hecha de azúcar.


  Hank tenía una opinión distinta; para él, era azúcar casi puro, con algunas especias que la hacían interesante. Pero antes de que pudiera decir nada, Fiona lo tomó de la mano y empezó a correr con él hacia el aparcamiento.


  En los minutos que habían pasado en el estudio, el suelo se había llenado de charcos. Fiona tenía los zapatos llenos de agua. Cuando llegaron al coche, estaba tan empapada como él, pero no parecía importarle tener el pelo y la ropa pegados al cuerpo.


  Mientras sacaba las llaves, Hank pensó que, si no supiera que era imposible, pensaría que Fiona estaba disfrutando con aquello. Le abrió la puerta del coche y lo rodeó rápidamente para entrar por el otro lado. El vehículo se llenó de lluvia antes de que pudiera cerrar la puerta.


  Fiona se pasó las manos por la cara y sacudió la cabeza, riendo y enviando gotas en todas las direcciones.


  —Lo siento —dijo al ver que lo había mojado.


  —¿Qué más da un litro más o menos?


  Se sentía como cuando era pequeño y se ponía a saltar en los charcos.


  —Recuerda que me he ofrecido a ahorrarte el chapuzón —añadió.


  Fiona respiró aliviada cuando el motor se puso en marcha. Aunque su coche antiguo era precioso, no resultaba muy fiable en condiciones atmosféricas adversas.


  Hank la miró mientras se apartaba el pelo de la cara. Tenía el cabello, normalmente voluminoso, pegado a la cabeza.


  —El agua es buena para las plantas, y aquí llueve demasiado poco.


  Los dos últimos inviernos habían sido muy secos. En ocasiones se preguntaba cómo era posible que pudiera crecer algo allí.


  Al ver que Hank no contestaba, lo miró. Las farolas iluminaban su perfil. Le caían gotas por la barbilla y el pelo. Con sólo mirarlo se le encogía el corazón. Apretó las manos para no pasárselas por el pelo.


  Hank salió del aparcamiento con precaución, mientras los limpiaparabrisas hacían lo posible por mantener la visibilidad.


  —Casi todas las mujeres que conozco se horrorizarían ante la posibilidad de mojarse con la lluvia.


  Fiona rió.


  —Si crees que llueve mucho, aún no has visto nada. Espera a que llegue la verdadera estación lluviosa. Algunos años, y los meteorólogos han predicho que éste será uno de ellos, da la impresión de que las trombas de agua van a barrer todo el sur de California.


  —Estupendo —murmuró Hank, buscando la salida—. Estoy deseando verlo.


  


  La repentina tormenta había vaciado las calles. A pesar de la poca visibilidad, llegaron a casa de Fiona en muy poco tiempo, sobre todo teniendo en cuenta que era viernes por la noche. Cuando Hank aparcó delante de su casa, Fiona se preguntó si debía invitarlo a entrar. No creía que hablara en serio cuando le había propuesto que cenaran allí. El rodaje y la lluvia la habían puesto eufórica, pero suponía que a él no le había pasado lo mismo.


  —Tal vez sea mejor que te vayas a casa. Si no, te vas a resfriar.


  Hank pensó que no se iba a librar de él tan fácilmente. Hacía dos semanas que se reunían con frecuencia después del trabajo, para intercambiar ideas, y ya habían convertido en realidad algunas, como el rodaje del anuncio. Durante el proceso, se encontró con que cada vez le gustaban más Fiona y su comportamiento, ligeramente excéntrico. Quería averiguar cuánto más.


  —No basta con una tormenta de verano para que me ponga enfermo. He ordeñado vacas en medio de una tempestad.


  —Creo que ésa es una experiencia de la que puedo prescindir sin problemas.


  Abrió la puerta con precaución antes de animarse a salir del coche.


  —Nunca digas de este agua no beberé.


  En su momento odiaba la vida que llevaba, pero tenía que reconocer que su niñez había contribuido en gran medida a convertirlo en el hombre que era ahora. Estaba preparado para casi cualquier cosa.


  Con los hombros encogidos contra la lluvia, la siguió a la puerta. Fiona abrió la cerradura y tiró de la llave, pero no conseguía sacarla.


  —Se ha atascado —explicó.


  Hank probó suerte, y consiguió sacar la llave después de girarla durante un rato.


  —Tienes que engrasar esa cerradura.


  Cuando cerró la puerta y se miró al espejo, Fiona pensó que era probable que un gato mojado tuviera mejor aspecto que ella, pero se sentía demasiado bien para que algo así le importara.


  —Sí, me lo he propuesto varias veces, pero siempre me olvido antes de llegar a la cocina para buscar el lubricante. Tengo tantas cosas que hacer…


  Una de las cosas que Hank había aprendido de pequeño era que si se dejaba lo que se quería hacer para más tarde, a menudo no se hacía nunca.


  —Este es un momento tan bueno como cualquier otro —se pasó la mano por el pelo—. ¿Dónde tienes el bote?


  —Debajo del fregadero —empezó a seguirlo—. Pero no es necesario…


  Hank ya había sacado la lata de lubricante y estaba volviendo a la puerta.


  —Me gusta ser útil. Eso me hace sentir que soy todo un hombre.


  —No hace falta que te esfuerces por demostrarlo —dijo mientras Hank engrasaba la cerradura—: Lo eres. Bueno, ¿qué quieres tomar?


  —Algo frío y mojado —contestó, mirándola con una sonrisa.


  —En este momento, creo que encajo en la descripción.


  Hank se acercó a ella y la tomó de la mano.


  —Ya lo sé.


  Fiona no podría haberse movido, excepto si se hubieran desplazado los cimientos de la casa.


  —No quieres cenar, ¿verdad?


  Hank negó con la cabeza muy despacio, sin dejar de mirarla.


  —No especialmente.


  —¿Qué quieres?


  —A ti —susurró suavemente.


  Fiona tenía miedo de ponerse a llorar. Estaba segura de que, si tal cosa ocurría, Hank interpretaría sus lágrimas de forma incorrecta.


  —Te vas a decepcionar.


  Le llevó la mano a los labios. No quería protestas ni excusas. Sólo a ella.


  —Deja que sea yo quien lo decida.


  Llevada por el instinto, Fiona apretó los labios contra el dedo de Hank. Vio una extraña expresión en sus ojos. Una mirada a la vez tierna y apasionada, que la derritió más aún.


  Hank dejó caer el dedo y lo sustituyó por la boca, acercándose a ella más aún.


  Se olvidó de que intentaba contenerse. Lo único que sentía en aquel momento era una necesidad irreprimible de hacer el amor con aquella mujer que tanto lo intrigaba.


  Fiona sintió que le empezaba a dar vueltas la cabeza. Decidió que, por una vez, aquella noche, se dejaría llevar. Fingiría que era tan bella como Bridgette, tan bella como tenían que ser las mujeres que pasaban por la vida de Hank.


  Y sólo en aquella ocasión, fingiría que no era una aventura pasajera, sino el comienzo de algo. Tal y como deseaba.


  Hank no la reconocía apenas. Parecía haberse transformado entre sus brazos. La chica tímida había desaparecido, sustituida por una mujer que lo besaba de forma apremiante, cuyo deseo parecía ser tan fuerte como el que él sentía.


  No tenía ni idea de cómo era posible que estuviera tan excitado.


  Fiona era toda una revelación, una nueva experiencia. Mientras iba pasando por las distintas etapas se sentía más cerca de sí mismo que nunca. Mientras hacía el amor con Fiona, hasta el contacto más leve hacía que sintiera cosas que no había sentido nunca. Los sabores, sonidos, y sensaciones nuevos lo envolvían, nublándole los sentidos y la mente, y a la vez, abriéndolos como ventanas que se hubieran dejado cerradas durante demasiado tiempo.


  Olía a flores silvestres, como las que recordaba ver con frecuencia en la cocina de su madre. Como el heno recién segado, cuando estaba en los campos, esperando a que lo recogieran.


  Mientras le cubría el cuerpo de besos se dio cuenta de que, en cierto modo, olía como su casa. Era extraño que, a su edad, se diera cuenta de repente de que se había ido de casa buscándola en aquella esquina del mundo.


  Y era más extraño aún que se diera cuenta de que la había encontrado en aquella mujer.


  Capítulo 9


  Sintió el olor de las flores silvestres un momento antes de despertarse.


  Flores silvestres. Fiona.


  Mientras abría los ojos lentamente, Hank alargó un brazo para buscarla, pero se dio cuenta de que estaba solo en la cama. Fiona no estaba allí.


  Pasó la mano por la parte de la cama en la que había dormido, y comprobó que estaba fría. Hacía tiempo que se había levantado.


  Miró el reloj. Eran las siete en punto. Demasiado temprano para levantarse un domingo, sobre todo después de haber dormido muy poco la noche anterior.


  Se sintió decepcionado. Había imaginado una larga y ociosa mañana en la que harían el amor durante horas antes de poner un pie en el suelo. Evidentemente, tenían planes distintos para comenzar el día.


  Con un suspiro, se levantó y miró a su alrededor en busca de los vaqueros que llevaba el día anterior. No recordaba muy bien dónde los había dejado; en aquel momento no estaba pensando precisamente en la ropa.


  Al cabo de unos minutos los encontró por fin, debajo de la cama.


  Sonrió para sí mientras se los ponía, pensando en Fiona. Había sido increíble, cuando por fin abrió la puerta de aquella faceta inesperada de su personalidad.


  Mientras se pasaba las manos por el pelo en vez de peinarse, pensó que tal vez no fuera tan inesperada. Cuando la miró a los ojos por primera vez tuvo la impresión de que había mucha pasión contenida bajo la superficie. Claro que la noche anterior había tenido la impresión de que la encontraría a su lado cuando se despertara, y que podrían repetirlo todo.


  Había sido muy divertido, aunque no le parecía una diversión. Le parecía algo más.


  Recordó que se decía que en muchas ocasiones no se reconoce algo hasta que se tiene delante. Se lo había dicho su abuelo, en una de las pocas conversaciones que había mantenido con aquel solemne anciano. Recordaba todos los detalles. Las ocasiones más importantes de la vida no se olvidaban nunca.


  También recordaba con todos los detalles la noche anterior.


  Buscó la camisa con la mirada, pero cayó en la cuenta de que se había quedado en el salón. Con un poco de suerte, Fiona también estaría allí. Salió a averiguarlo.


  Cuando cruzó el umbral, gritó de forma involuntaria al sentir que Velcro se le enganchaba a la pierna, clavándole una uña. En respuesta a su grito sonó un estruendo en la cocina, como si se hubiera roto algo.


  Entró en la cocina, con el gato firmemente sujeto a la pantorrilla, y vio a Fiona de rodillas, recogiendo los trozos de lo que había sido una escudilla azul. Algo que parecía una masa para tortitas impregnaba todos los pedazos de vidrio. Fiona lo miró, algo avergonzada, antes de seguir. Hank se acercó a ella, moviéndose con dificultad a causa del adorno que llevaba en el pantalón.


  —¡Velcro! ¡Largo! —ordenó Fiona al darse cuenta.


  Su tono era más imperativo que ninguno que Hank le hubiera oído antes. Evidentemente, el animal pensó lo mismo, porque se fue corriendo.


  Hank se agachó para ayudarla a recoger los trozos de vidrio azul.


  —Te he echado de menos cuando me he despertado.


  Fiona no sospechaba que se fuera a sentir tan incómoda. No estaba acostumbrada a despertarse con un hombre en la cama.


  —Tenía que levantarme —balbuceó.


  —¿Tienes una fiesta?


  Le habría resultado muy fácil decirle que sí, pero no quería que aquello terminara con una mentira.


  —No.


  —Pero cocinar te tranquiliza —recordó Hank.


  La forma en que Fiona evitaba mirarlo le dijo que tenía razón antes de que ella contestara.


  —Sí.


  Tomó la mano de Fiona, le limpió cuidadosamente los trozos de vidrio y se levantó, tirando de ella.


  Estaba frente a él, sin maquillar, con el pelo revuelto y un aspecto más delicioso que el de ninguna mujer. Como no tenía motivos para resistirse, la tomó entre sus brazos.


  —Conozco otras cosas que también te tranquilizarán, y podemos hacerlas juntos.


  Fiona sabía que estar con él no la tranquilizaría precisamente. Además, no quería que tuviera la impresión de que se lo debía.


  —No tienes por qué…


  —¿Que no tengo por qué? —preguntó, desconcertado—. ¿Es que mientras hacía el amor contigo anoche te pareció que estuviera haciendo un sacrificio?


  Entre sus brazos, Fiona era incapaz de concentrarse. Los escalofríos empezaron a recorrer su columna.


  —No. Lo de anoche fue precioso. Maravilloso.


  —Entonces, ¿dónde está el problema?


  —No hay ningún problema. Simplemente pensaba que ahora que estás despierto querrías irte a casa —balbuceó.


  Se sentía profundamente cohibida, y el hecho de estar demostrándolo la cohibía más aún. Habría preferido que Hank se marchara y la dejara con el recuerdo, en vez de obligarla a pasar por aquello.


  —Ahora que estoy despierto —repitió Hank, intentando entender qué quería decir—. ¿Es que anoche me comporté como si estuviera dormido?


  —No, pero anoche era anoche y hoy… Bueno, hoy es hoy.


  Cada vez estaba más confundido.


  —Ha sido una frase muy profunda, y estoy seguro de que si el público la hubiera oído la añadiría a su colección de proverbios, pero ¿qué significa, exactamente?


  —Que no tienes por qué sentirte en la obligación de hacer nada. Que sé que lo único que quieres es irte a casa ahora que has terminado.


  Hank se dio cuenta de que Fiona pensaba que era una aventura de una sola noche. No sabía si debía sentirse insultado o pedirle disculpas por haberle dejado pensar que la utilizaba en su propio provecho.


  —¿En la obligación? Claro que no me siento obligado. Creo que has captado mal las señales, así que será mejor que ajustes la antena. No quiero irme a casa, y lo que tengo ahora es hambre.


  Fiona se volvió hacia la nevera, pero él la detuvo antes de que llegara a abrirla.


  —No me refiero a esa clase de hambre —continuó, apretándola de nuevo contra sí—. Me refiero a ésta —añadió, mordisqueándole el labio inferior.


  La excitación corrió por sus venas con una velocidad que lo sorprendió, sobre todo cuando ella se dejó llevar.


  Fiona se dio cuenta de que aún la deseaba. A pesar de que habían pasado gran parte de la noche anterior haciendo el amor, la deseaba. Se le encogió el corazón.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente.


  —Pero ya hicimos el amor anoche.


  —¿De verdad? —la besó primero en un párpado y después en el otro—. Ah, sí, de algo me acuerdo. Pero como tengo tan mala memoria, tendremos que volver a hacerlo hasta que se me meta en la cabeza. O hasta que me muera de agotamiento, por lo menos —mientras hablaba, cubría su rostro de besos—. Personalmente, como tengo muy buena salud, espero que el final esté muy lejos.


  —Pero…


  Hank acalló sus respuestas con un beso.


  —Ahora, podemos quedarnos aquí a charlar todo lo que quieras, y te aseguro que me encanta charlar contigo, pero he pensado que a lo mejor podríamos ponernos un poco más cómodos. Podríamos tumbarnos en la cama, por ejemplo.


  —De acuerdo.


  Antes de salir de la cocina, Hank se volvió para mirar el hornillo.


  —¿Tienes algo en el fuego, que se pueda quemar?


  —Sólo yo.


  —Perfecto —dijo mirándola a los ojos.


  


  Era como un sueño. Un sueño maravilloso. Lo sabía. Estaba segura de que en cualquier momento se despertaría y descubriría que las semanas que había pasado con él habían sido fruto de su imaginación.


  Pero quería que durase un poco más.


  O quería que durase más aún. Simplemente, no quería que terminara nunca.


  Sabía que no era posible.


  Lo miró, con el corazón en un nudo. La noche anterior habían estado trabajando hasta muy tarde. Hank fingió que estaba muy cansado para llevarla a casa, y después demostró que no era así al hacerle el amor, una y otra vez.


  El sexo con Hank era increíble, inimaginable con cualquier otro hombre. Se comportaba consecutivamente con ternura, pasión y ternura, volviéndola loca y demostrándole lo vacía que había estado su existencia antes de que él llegara.


  Y lo vacía que quedara cuando por fin se cansara de ella.


  Estaba tumbado junto a ella, con la cara hundida en la almohada y el pelo en los ojos. Fiona resistió el impulso de tocarlo, de acariciarle el pelo, de susurrarle cuánto lo quería.


  Cuánto lo amaba.


  Se acercó al borde de la cama lentamente. Quería levantarse sin despertarlo. Sabía que le gustaba empezar el día con un café. La cafetera que Hank tenía había vivido tiempos mejores. Desde luego, no podía preparar un café tan bueno como el de Fiona.


  Sonrió para sí. Quería mimar a Hank, hacerle sentir que si ella no estuviera en su vida le faltaría algo insustituible. Y sobre todo quería aferrarse a él para evitar que él llegara a faltar en su vida.


  Era un gran error.


  Sabía que si se aferraba a él con demasiada fuerza lo perdería. Lo único que podía hacer era esperar que no fuera inmediatamente.


  Después de bajar los pies al suelo, empezó a levantarse. En aquel momento sitió que Hank la sujetaba por la muñeca. Sorprendida, se volvió para mirarlo. Aún tenía la cara contra la almohada, y la miraba con un ojo cubierto de pelo.


  —¿Adónde vas? —preguntó, dormido.


  Fiona apartó la mano con mucho cuidado.


  —A preparar un café.


  —Café —suspiró—. ¿Te he dicho ya que te amo?


  El corazón de Fiona dio un vuelco antes de detenerse.


  Hank le había dicho que la amaba.


  Contuvo con un gran esfuerzo las emociones, el deseo de decirle que ella también. Sabía que no hablaba en serio. Sólo bromeaba para exagerar su agradecimiento. Cuando estuviera completamente despierto no se acordaría siquiera.


  —No —susurró—. No me lo has dicho.


  —Pues te amo —murmuró Hank contra la almohada.


  Fiona respiró profundamente, esforzándose para no dejarse llevar.


  —Voy a hacer ese café.


  —Eres un ángel —murmuró antes de quedarse dormido de nuevo.


  Se quedó un momento a los pies de la cama, contemplándolo.


  —Si fuera un ángel —murmuró en voz inaudible —movería cielo y tierra para hacer que esto durase.


  Pero no era un ángel. Lo único que podía hacer era prepararle un café.


  Abrió un cajón de la cómoda, sacó una camiseta de Hank y se la puso. Después se dirigió a la cocina.


  La noche anterior no pensó que se quedaría a dormir allí. Hank había ido a trabajar con ella a su casa, pero después recordó que el anuncio se emitiría antes de las noticias de las diez. Como era la primera vez, quería que lo vieran en una pantalla grande, como la suya. Cuando se emitió el anuncio, estaba demasiado avergonzada para mirar. La experiencia le resultó muy dolorosa.


  Sacó de la nevera la lata de café colombiano que le había regalado. Cuando terminó el anuncio, Hank se deshizo en alabanzas, y fue tan tierno con ella que estuvo a punto de derretirse entre sus brazos.


  Fiona tomó una cacerola, la llenó de agua y la puso en un hornillo. Las llamas azules rodearon su fondo. Cada vez que estaba cerca de él, el estado de su cuerpo cambiaba de sólido a líquido. Si las cosas seguían así, Hank acabaría teniendo que transportarla en un contenedor de plástico para emparedados.


  Aunque probablemente no querría.


  No se podía engañar, por mucho que lo deseara. Su padre, con todos sus comentarios crueles, había conseguido una cosa positiva. La había hecho realista. Había conseguido ver la vida con cierto optimismo, y sólo después de intentarlo con todas sus fuerzas, pero seguía teniendo los pies en el suelo.


  Como ahora.


  Lo que tenía en aquel momento era mejor que nada con lo que pudiera haber soñado, pero de todas formas, terminaría.


  Ya había durado mucho más de lo que esperaba. Le sorprendía que aún no la hubiera abandonado la suerte. Pero sabía que ocurriría más tarde o más temprano.


  Oyó que el agua hervía, y lo echó en la cafetera de filtro que había llevado la noche anterior, con la esperanza de conseguir que se le olvidase el anuncio si le preparaba una taza de café decente. Pero Hank utilizó la taza para brindar con ella.


  De repente sonó el timbre, sobresaltándola. Se volvió para mirar hacia el dormitorio.


  —¿Esperas a alguien? —preguntó.


  En vez de una respuesta, oyó que la ducha se encendía. El timbre volvió a sonar. Dubitativa, se acercó a la puerta. Hank había instalado una pequeña cámara de vigilancia cuando descubrió que la mirilla distorsionaba la cara de quien llamaba.


  Fiona encendió el monitor en blanco y negro y vio a una mujer escultural en la puerta, apoyada contra el timbre.


  —Vamos, Hank, abre de una vez —dijo la mujer, mirando a la cámara—. Sé que estás en casa. No he venido hasta aquí para hablar contigo a través de una puerta.


  Fiona no sabía quién sería aquella mujer, pero era evidente que tenía la confianza suficiente para gritarle. Respiró profundamente y abrió.


  En vez de entrar, la mujer, rubia y más alta de lo que parecía en la pantalla, bajó la vista para mirarla sorprendida. Iba vestida de cuero, y llevaba un casco de moto debajo del brazo.


  La mujer sonrió ligeramente, como si bromeara para sí. Después decidió compartir la broma con Fiona.


  —He venido porque he pensado que se sentiría solo —dijo, sacudiendo la cabeza—. Debería haberme imaginado que era imposible. La verdad es que no pierde el tiempo, ¿verdad?


  Fiona se preguntó si sería una antigua amante, o peor aún, una amante actual cuya existencia desconocía. Se sintió abatida.


  Aunque no debía extrañarse. Aquella mujer encajaba más en el estilo que consideraba adecuado para Hank. Alta, esbelta, rubia, y con una cara que se podría considerar guapa aunque estuviera cubierta de barro.


  Una cara como la de Bridgette, pensó. Pero no como la suya.


  —Bueno, ¿dónde lo has metido? —preguntó la mujer, mirando a su alrededor, como si esperase que fuera a salir de una pared.


  —Está en la ducha —contestó, mordiéndose el labio inferior—. Hay café en la cocina, ¿quieres una taza?


  Los ojos de la rubia se iluminaron.


  —En este momento daría cualquier cosa por un café.


  Se quitó la cazadora y la dejó, junto con el casco, en la silla más cercana. Parecía sentirse en su propia casa, más aún que Fiona.


  —Sírvete tú misma —le dijo con toda la dignidad que pudo reunir, señalando la cafetera—. Yo tengo que irme.


  —No te marches por mí —le dijo la otra mujer.


  —Claro que no.


  Mientras se vestía a toda prisa, pensó que no se marchaba por la otra mujer. Se marchaba por sí misma. Miraba nerviosa la puerta del baño. Esperaba que Hank no saliera antes de que se hubiera marchado.


  Se dijo que había sido una idiota al pensar que podía hacer que aquello funcionara. Hank acabaría con una mujer como la que estaba en la cocina, y no como ella. Una mujer bella, cómoda consigo misma y capaz de adaptarse a cualquier entorno en el que se encontrara.


  No como ella, pensó intranquila, mientras se abrochaba los botones de la camisa. Le faltaba uno; Hank se lo había arrancado la noche anterior, impaciente por tocarla.


  Se le encogió el corazón.


  Lo único que quería era volver a su sitio. A su cocina, a crear nuevos platos para hacer feliz a la gente, en vez de creer que podría conseguirlo sin necesidad de un hornillo.


  Mientras se ponía los zapatos y tomaba el bolso, pensó aliviada que lo había conseguido. Hank seguía en la ducha.


  —Es un café estupendo —dijo la rubia cuando se asomó a la cocina para despedirse—. ¿Quieres que le diga algo a Hank de tu parte?


  —Dile que ahora que ha llegado la estrella, los teloneros se van a casa.


  La mujer frunció el ceño cuando se cerró la puerta. Al principio había pensado que el gusto de Hank había mejorado considerablemente, pero ahora empezaba a pensar que tal vez no fuera así.


  Se terminó el café e intentó decidir si debía tomar otra taza, pero al final decidió no hacerlo. Enjuagó la que había utilizado y la dejó en la pila.


  Un movimiento llamó la atención a sus espaldas. Morgan Cutler sonrió al ver entrar a Hank en la cocina, ataviado sólo con una toalla.


  —¿Es ésa la última moda en California? No hagas ningún movimiento brusco, hermanito, o comprobaré cuánto has crecido desde que íbamos a nadar al arroyo de pequeños.


  Hank se detuvo en seco, y se llevó la mano a la toalla de forma instintiva, para asegurarse de que estaba bien sujeta.


  —¿Qué haces aquí?


  —Admirar las vistas —contestó—. ¿Te parece que ésa es la forma adecuada de saludar a tu hermana, que ha recorrido tantos kilómetros para venir a hacerte una visita?


  Como Hank estaba paralizado, tuvo que levantarse para darle un beso.


  —Sabes que me alegro de verte.


  Miró a su alrededor. Podía oler el café, pero no había ni rastro de la mujer que lo había preparado.


  —¿Has visto a Fiona?


  —Fiona —repitió Morgan.


  Le gustaba el sonido de aquel nombre. Le parecía mucho más melódico que el suyo, aunque siempre había tenido la impresión de que le encajaba un nombre como Morgan.


  —¿Esa monada que llevaba una camiseta tuya?


  —Sí —contestó con impaciencia—. ¿Dónde está?


  Morgan se apoyó contra la encimera y decidió que se serviría otra taza de café. Algo le decía que iba a necesitarla.


  —Se ha ido.


  —¿Que se ha ido? ¿Qué le has dicho?


  —Nada.


  Lo miró parpadeando, como la viva imagen de la inocencia.


  Normalmente le gustaban las bromas de Morgan, pero en aquel momento no estaba de humor para tonterías. No era lógico que Fiona se hubiera marchado así. La última vez que la vio, todo parecía perfecto.


  —Pero ella sí que me ha dicho algo —añadió Fiona.


  —¿Qué?


  Morgan se dio cuenta de que había cometido un error al decírselo cuando oyó el tono de su hermano. Nunca lo había visto tan nervioso por una mujer.


  —Que ahora que ha llegado la estrella, los teloneros se van a casa.


  Hank se preguntó qué significaría aquello. Era posible que Fiona hubiera pensado que Morgan era una amante suya.


  Aquella idea lo estremecía. Tomó a la rubia por los hombros y la miró con seriedad.


  —¿Le has dicho que eres mi hermana?


  —Ten cuidado. Otro movimiento como ése y puedes pillar un resfriado. No he tenido tiempo de decirle nada. Se ha marchado antes de que me diera cuenta de que era tu última conquista. Debo decir que por fin has encontrado a una que no parece tener la cabeza llena de aire.


  Furioso, Hank se sirvió una taza de café, le echó un chorro de leche y la apuró de un trago. Frunció el ceño.


  —El problema es que no parece querer atarse a nadie.


  Morgan lo miró para asegurarse de que hablaba en serio.


  —¿Ni siquiera a ti? Hank, cariño, eres demasiado joven para haber perdido el toque.


  Hank dejó escapar el aire de los pulmones. No sabía qué hacer para convencer a Fiona de que quería mantener una relación estable con ella.


  —Me da igual mi toque. Pero no quiero perder a Fiona.


  Morgan se puso seria. Hank era el último de sus hermanos al que imaginaba herido por las flechas de Cupido.


  —Esto parece muy serio.


  Hank se detuvo antes de ir a su habitación a vestirse.


  —Lo es.


  Se sorprendió al reconocerlo en voz alta. Entonces supo qué tenía que hacer a continuación.


  Capítulo 10


  Cuando salió de casa, Hank casi esperaba ver a Fiona plantada en mitad de la calle.


  Pero no estaba a la vista.


  Probablemente había conseguido encontrar un taxi que acababa de dejar a alguien allí, pensó enfadado. En efecto, tomó un atajo y llegó a casa de Fiona justo a tiempo para ver el taxi que se alejaba.


  Aparcó en el camino y corrió a la puerta. Pulsó el timbre varias veces, frenético, pero no hubo respuesta.


  —Fiona, abre la puerta. Sé que estás ahí.


  Al ver que no obedecía de inmediato, se puso a llamar con los nudillos, y poco después estaba aporreando la puerta con los puños.


  Fiona abrió por fin. La expresión de su cara la sobresaltó, sobre todo por la ternura que vio en ella.


  —Vas a despertar a todo el barrio.


  Hank entró y cerró de un portazo. Le dolía verla sufrir así, pero el sufrimiento que él sentía era peor aún.


  —Me da igual despertar a toda la ciudad. ¿Se puede saber por qué demonios te has marchado así?


  Se esforzaba por contenerse, aunque le resultaba muy difícil. No entendía por qué volvía Fiona a comportarse como una quinceañera insegura. Creía que ya habían superado aquella fase.


  —He supuesto que preferirías quedarte solo —contestó, encogiéndose de hombros y apartando la mirada.


  —¿Quedarme solo? —repitió, extrañado.


  Aquello no tenía ningún sentido.


  —Bueno, a solas con esa mujer despampanante que se ha presentado en tu casa.


  Hank se dio cuenta de que estaba en lo cierto. Fiona se había marchado porque había pensado que Morgan era una antigua novia. Pero ni siquiera en el caso de que así fuera tenía motivos para marcharse así.


  —Estoy seguro de que a Morgan le encantará el cumplido, pero ¿para qué iba a querer quedarme a solas con mi hermana?


  Fiona se dio cuenta de su error en cuanto oyó el nombre de la otra mujer.


  —¿Tu hermana?


  —Sí, mi hermana. Y si no te hubieras marchado como un correcaminos asustado perseguido por un coyote, lo habrías averiguado.


  Fiona se ofendió por la comparación, aunque sabía que se lo había ganado. Tal vez hubiera actuado con bastante precipitación, pero el hecho de que hubiera confundido a Morgan con una novia de Hank demostraba lo estúpida que había sido al dejarse llevar por los sueños. Algún día, más tarde o más temprano, aparecería de verdad una antigua amante. O peor aún, una nueva. Un hombre como él nunca podría ser suyo.


  —Tal vez sea mejor así.


  Hank frunció el ceño. Cada vez entendía menos lo que ocurría. No sabía qué significaba todo aquello. Se dijo que era una lástima que las mujeres no tuvieran un manual de instrucciones. Pero aunque así fuera, con la suerte que tenía, las instrucciones estarían escritas en un idioma extraterrestre.


  —¿Cómo que tal vez sea mejor así? ¿Mejor para qué? ¿Me puedes explicar de qué estás hablando?


  —Mira, lo hemos pasado muy bien juntos…


  —¿Lo hemos pasado?


  Fiona respiró profundamente. Aquella conversación estaba acabando con sus fuerzas, y tenía que terminar antes de desmoronarse.


  —Sí, lo hemos pasado.


  Quería ponerse a caminar de un lado a otro, retorcer las manos, descargar de alguna forma aquella horrible sensación que la consumía. Pero si lo hacía sólo conseguiría comportarse como una idiota que se dejaba llevar por los nervios, y no quería que Hank la recordara así.


  —No podía esperar que durase mucho más —continuó—, teniendo en cuenta que una de cada cinco mujeres con las que te tropiezas es una criatura impresionante que quiere llegar a ser actriz.


  —No me había fijado en que tropiezo tanto. ¿Crees que debería ponerme gafas?


  Fiona levantó las manos, frustrada por su falta de consideración. Debería comprender lo difícil que resultaba para ella, en vez de ponérselo más difícil aún con las bromas. Debería estar agradecido porque fuera ella quien le proporcionara una escapatoria cómoda.


  —Me has entendido perfectamente.


  —Nada de eso. Te aseguro que no tengo ni idea de lo que intentas decirme —se cruzó de brazos, sin dejar de mirarla—. Explícamelo, ¿quieres?


  Fiona sacó fuerzas de flaqueza y consiguió hablar sin que le temblara la voz.


  —Eres un hombre muy atractivo, y deberías estar con una mujer muy atractiva.


  —¿Qué pasa, que tienes prejuicios? ¿Es que te parece que como soy guapo no tengo cerebro?


  Hank lo estaba tergiversando todo. No tenía intención de insultarlo.


  —No…


  —Pues así es como suena —interrumpió, más furioso que en toda su vida—. Hablas de mí como si fuera un engreído, como si mi puesto estuviera encima de una de tus tartas de bodas, junto a una mujer igualmente falsa y vacía.


  Fiona le puso la mano en el brazo, intentando hacerle comprender que lo hacía por el bien de los dos. No soportaba la idea de que un día la mirase y le dijera que todo había terminado, que por fin había encontrado una mujer a la que amaba realmente.


  —No, eso no es lo que digo.


  Hank pensó que, se diera cuenta o no, aquello era exactamente lo que decía. Se apartó de ella.


  —¿Es que me has tomado por un estúpido? ¿Crees que lo único que quiero es tener a la mujer más llamativa del mundo colgada del brazo?


  Fiona se enderezó. Intentaba llevar aquello como una persona adulta, pero Hank le gritaba como si fuera una niña. Igual que gritaba su padre.


  —No creo que seas estúpido, pero ¿por qué no ibas a querer una mujer llamativa?


  —¿Es eso lo que tú quieres? ¿Es que te parezco el hombre más llamativo del mundo, y por eso estás conmigo? A juzgar por todo lo que has dicho, pareces creer que encajo en esa categoría. La de los hombres que hacen que las mujeres se vuelvan por la calle. ¿Es que para ti sólo soy un adorno?


  Fiona se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos. No entendía que Hank creyera que pensaba algo así de él.


  —No, no es eso.


  —No lo dirías si no lo tuvieras en la cabeza.


  —No te atrevas a levantarme la voz.


  Hank quería hacer algo más que levantarle la voz. Quería gritarle a la cara hasta que recuperase el sentido común. Pero se dio cuenta de que ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder.


  Respiró profundamente, intentando tranquilizarse.


  —Lo siento. Creo que los dos necesitamos un descanso. Es posible que las cosas hayan ido demasiado deprisa para los dos.


  Se daba cuenta de que a él le había ocurrido. Había estado pensando cosas que hasta entonces no se le habían pasado nunca por la cabeza.


  —Siento haber molestado a tus vecinos —añadió, abriendo la puerta.


  Se marchó sin decir nada más. Fiona se quedó mirando la puerta cerrada. Se sentía como si todo su interior se hubiera desmoronado. En unos pocos minutos había conseguido destrozar todo lo que esperaba poder conservar todo el tiempo posible.


  Se quedó inmóvil durante largo rato antes de ponerse a llorar.


  —¿Por qué no lo llamas? —preguntó Bridgette, frustrada.


  El estado de Fiona parecía empeorar por días. Era como ver secarse una planta sin poder hacer nada por evitarlo. Aunque en aquella ocasión, la planta era su hermana.


  —Fiona, por favor —insistió—. Si estás enamorada de él, llámalo.


  Había pensado cientos de veces en llamarlo. Un par de veces había llegado a marcar el número antes de colgar el teléfono.


  —¿Para qué? ¿Qué quieres que le diga? —gritó—. ¿Quieres que le suplique que siga conmigo, un poco más? Entonces tendría que volver a pasar por esto cuando decidiera cansarse de mí.


  Bridgette había obligado a Fiona a relatarle todo lo ocurrido, con pelos y señales, y se había dado cuenta de cosas en las que su hermana no había reparado.


  —No parece que estuviera cansado de ti. Es sólo tu maldita inseguridad. Métete esto en la cabeza, por favor. No eres el patito feo, no lo fuiste nunca.


  Fiona apartó a su hermana. Las mentiras, por compasivas que fueran, estaban de más.


  —¿Tuviste la misma niñez que yo?


  Bridgette meditó sobre la pregunta. Sus padres siempre la habían preferido, y lo sabía.


  —No, pero me crié contigo. Es cierto que me trataban mejor porque me consideraban más guapa que tú. Supongo que tengo unos rasgos más clásicos, los que esperaba encontrar papá en sus hijas, con su extraño sentido de las prioridades.


  Las dos sabían cómo era su padre. Era agente inmobiliario, un vendedor de la cabeza a los pies. Para él, las apariencias eran lo más importante. Las dos sabían que aquél era el principal motivo por el que se había casado con su madre: porque quería una mujer bella a su lado. Bridgette había querido mucho a su padre, pero eso no cambiaba lo que era.


  —Era un cretino que no veía más allá de las apariencias.


  Fiona sonrió con amargura.


  —¿Te refieres a la belleza interior, tal vez?


  Bridgette se lo tomó como una ofensa.


  —Mira, no sabes lo que dices. Todo el mundo pensaba que yo era tonta. Tú, en cambio, eras la inteligente.


  —Sí, por supuesto. Si alguien quería ayuda con los deberes, venían a mí. Pero si querían divertirse te llamaban a ti.


  Bridgette empezó a perder la paciencia.


  —Fiona, basta ya. Mírate en el espejo de una vez por todas. Pero mírate bien. Siempre has sido lo que eres, nada más. ¿Es que has intentado, alguna vez, estar atractiva? No. Yo me esforzaba por estar guapa, pero tú no hacías nada en absoluto. Mi aparente belleza es, en un cincuenta por ciento, pura ilusión. Tú, en cambio, eres genuina. Y si te arreglaras mejor, es posible que empezara a envidiarte.


  Fiona empezó a sonreír. Nunca estaba enfadada con su hermana durante demasiado tiempo, ni siquiera cuando eran pequeñas.


  —No lo dices en serio.


  —Claro que sí. Deja que te ponga las manos encima y te demostraré lo atractiva que puedes estar.


  —No, yo…


  Bridgette arqueó una ceja.


  —¿Tienes miedo?


  —Claro que no. De acuerdo, haz lo que quieras. Demuéstramelo.


  Bridgette tomó su bolso.


  —Muy bien. Has tenido suerte, porque llevo todo lo necesario para maquillarte en el bolso. Anda, siéntate y disfruta.


  Bridgette no tardó mucho tiempo. Cuando terminó, se apartó y contempló su obra. Pero no dijo nada. Se limitó a hacer un gesto a su hermana para que se mirara en el espejo.


  Fiona casi temía mirarse. Pero lo hizo. Y quedó tan asombrada como Bridgette.


  —Vaya…


  —Me siento como el doctor Frankestein. Tengo la impresión de que he creado a un monstruo, y no sé cómo se va a comportar a partir de ahora.


  —Bueno… tampoco he cambiado tanto.


  Bridgette miró a su hermana. Era condenadamente obstinada.


  —Admite que tenía razón. Además, lo importante es lo que lleves dentro. Y por lo que me has contado, Hank te conoce bien. Creo que le debes una disculpa.


  Fiona se encogió de hombros y se apartó del espejo.


  —No creo que quiera hablar conmigo. Hace una semana que no llama. Una semana, dos días, cinco horas y veintiséis minutos para ser exactas.


  —Puede que hayas herido sus sentimientos.


  —Ya. Y puede que se esté consolando con otra mujer. Da igual el aspecto qué yo tenga. No puedo arrojarme a sus brazos.


  Bridgette empezaba a estar cansada de oír tonterías. No podía dejar que Hank Cutler se marchara sólo por un malentendido.


  —¿Y si te arrojo yo a él?


  —¿Sabes que puedes resultar muy irritante?


  —Sí, soy muy obstinada. ¿Es que no lo sabías?


  —Desde luego. Pero yo no le daría demasiada importancia al asunto de Hank. Recuerda lo que decía la abuela. Si algo tiene que ser, será.


  Ambas sabían cómo había sido su abuela. Quería dar una imagen dulce y sosegada, pero no era así, ni mucho menos.


  —Sí, bueno, pero la abuela decía muchas cosas que no pensaba. En fin, creo que podríamos salir de compras.


  Por una vez, Fiona no tenía nada que hacer. Así que no se resistió a la sugerencia.


  Estaban a punto de salir cuando sonó el fax.


  —Si es un asunto de negocios, puede esperar —dijo Bridgette.


  —Las cosas no me van tan bien, hermanita. Tengo que prestar toda mi atención a los posibles clientes.


  El papel del fax terminó de salir y Fiona lo tomó.


  —Bueno, ¿qué es? ¿Otra boda? —preguntó Bridgette.


  —No.


  —¿Entonces?


  —Es una proposición, de Hank —respondió, mientras le daba la hoja—. Dice que quiere casarse conmigo. ¿Crees que lo habrá mandado a la dirección equivocada otra vez?


  Bridgette estuvo a punto de abrazarla. El fax no dejaba de funcionar. Salía hoja tras hoja, y todas decían lo mismo: «Cásate conmigo». Fiona tomó un papel y escribió algo.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó su hermana mayor.


  —Contestar.


  Acto seguido, Fiona salió disparada hacia la puerta.


  —¿Y a dónde vas ahora?


  —Tengo que verlo.


  Y Fiona lo vio, antes de lo que pensaba. Hank acababa de aparcar delante de su casa. Cuando la vio, salió a toda prisa del deportivo y se acercó a ella.


  —¿Y bien? —preguntó él.


  —Acabo de recibir tus faxes. ¿Cómo lo has hecho si estabas en el coche?


  —Porque llevo un fax portátil —sonrió—. La tecnología puede ser maravillosa. Pensé que si nos habíamos conocido por culpa de un fax, podría volver a verte utilizando el mismo método. Pero aún no has contestado a mi oferta.


  —¿Tu oferta? No era una oferta, sino más bien una orden.


  —No, no, un ruego —corrigió él—. Lo malo del fax es que no puedes oír la voz del que lo envía. Si me hubieras oído, habrías notado que era un ruego. Fiona, yo…


  —Lo siento mucho —dijeron los dos, al mismo tiempo.


  Fiona y Hank intentaron hablar, pero una vez más lo hicieron al mismo tiempo, de modo que Hank levantó una mano.


  —Espera, deja que hable yo primero. No sé lo que tienes en esa cabecita, pero te aseguro que me importa algo más que la belleza externa. Puede que en el pasado haya sido un poco coqueto, como dice mi hermana, pero ya no lo soy —declaró, mirándola con amor—. No más de lo que tú puedas serlo. Además, admítelo. Lo primero que te llamó la atención, en mí, fue mi aspecto.


  —Sí, pero…


  —Bueno, mi aspecto general y mi trasero —bromeó él, con una sonrisa—. ¿Quieres saber qué es lo que más me gustó de ti la primera vez?


  Fiona no sabía si estaba preparada para escucharlo.


  —¿Qué?


  —Lo mismo. Tu aspecto —respondió—. Tienes las piernas más bonitas que he visto en mi vida. Y en lo que a mí respecta, el resto de tu cuerpo es igualmente interesante.


  Fiona quiso protestar, pero no lo hizo.


  —Por si no lo has notado, voy a por todas contigo. Eres graciosa, dulce, y consigues que me estremezca cuando me miras con esos ojos, tan sensuales. Pero no quiero sólo tu cuerpo, Fiona, lo quiero todo. Quiero a la mujer en la que te has convertido, mientras otras dedicaban todos sus esfuerzos a maquillarse —continuó él, mientras la tomaba entre sus brazos—. Pero quiero que dejes cierta cosa al margen de nuestra relación.


  —¿A qué te refieres?


  —A tu inseguridad —respondió, besándola en la frente—. No tienes ninguna razón para sentirte insegura. Pero, ¿qué dices? ¿Te casarás conmigo?


  —Depende.


  Hank arqueó una ceja.


  —¿De qué?


  —¿Tengo que encargarme de la comida de la boda?


  Hank rió y la abrazó con fuerza.


  —No, te concederé el día libre. Pero me gustaría que te pusieras esto con el vestido.


  Para asombro de Fiona, Hank sacó unas medias de un bolsillo y se las dio.


  Fiona rió y las tomó.


  —Te amo, Hank.


  —¿Eso quiere decir que te casarás conmigo?


  Fiona lo miró con intensidad.


  —Quise casarme contigo desde que te conocí.


  Hank se inclinó sobre ella y la besó; por una vez, no sabía qué decir. La besó con apasionamiento, como había deseado hacer desde que salió de su casa una semana, dos días, cinco horas y treinta y un minutos atrás.


  La besó porque si no la hubiera besado se habría vuelto loco.


  —Por cierto —susurró él.


  —¿Sí? —preguntó ella.


  En aquel momento, Fiona comprendió que la belleza no era un hecho físico. Era una sensación. Y se sentía bella.


  Hank cubrió su cara de besos.


  —No es necesario que te maquilles para estar atractiva. Eres mucho más atractiva al natural.


  Fiona se puso de puntillas y se apretó contra él.


  —¿Te he dicho ya que te amo?


  Hank volvió a inclinar la cabeza.


  —Creo que lo has mencionado, sí —respondió, a escasos milímetros de los labios de Fiona.


  —Pues te amo —insistió ella.


  Lo amaba tanto que casi resultaba doloroso.


  —Me alegro —dijo, a punto de besarla—, porque no me gustaría tener que poner todo el amor.


  —No te preocupes —le aseguró, antes de dejarse llevar—. Eso no volverá a suceder.


  


  


  


  


  Fin
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